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T U R Q U I A .

CONSECUENCIAS PARA LA RELIGION DEL DESENLACE DE LA 

CUESTION BÚLGARA.— SITUACION DE LAS DIVERSAS COMUNIO­

NES CRISTIANAS.— CONVERSIONES.

Los acontecim ientos polílicos que se van cum pliendo en Oriente 
tienen una gravedad incontestable respecto i  n cestras M isiones: 
así es que nos apresuram os á publicar esta carta que desde Cons- 
taotinopla nos escribe el C de febrero d itim o un personaje á quien 
su posición y  su elevada inteligencia le perm iten ju zgar con un 
golpe de vista  certero lo q u e pasa en la península de los Balkanes.

I.

OR un reciente convenio, el Sultán nombra 
valí de la Rumelia oriental al príncipe Ale­
jandro. Este acto es ciertamente poco grato 

al Gobierno ruso; pero muy fausto para los in­
tereses católicos, pues cuanto más disminuye la 
influencia de Rusia en las poblaciones cristianas

J
de la península balkánica, más fácil es la propa­
ganda religiosa.

Los últimos acontecimientos han acrecentado 
í  el odio y aversión entre las dos razas, búlgara y 

griega. E l elemento helénico se cree sériamente 
amenazado por la unión personal de la Rumelia orlen* 
tal con el principado de Bulgaria.

El patriarcado griego ha estigmatizado el cisma búl­
garo con el nombre de phileiismo, expresión descono­
cida hasta hoy por los santos Padres, y eso con el único 
objeto nacional de aislar á los búlgaros y de desacredl- 
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tarlos como cismáticos entre el gran mundo de los cris­
tianos de Oriente. Los rayos del Pbanar, empero, no 
han producido efecto alguno; antes bien han dado más 
vivo impulso á la formación de la nacionalidad búlgara. 
La historia se repite: en los pasados siglos el cle"ion«o 
búlgaro debilitó, tras repetidos asalios, el imperio bi­
zantino ; aun hoy el elem»nto búlgaro juega el más im­
portante ppp«l en la cuestión de Oriente. La Iglesia 
griega, en vez de lanzar impotentes anatemas, hubiera 
debido iniciar negociaciones con la Santa Sede á fin de 
llegar á una inteligencia y entrar en la grande y pode­
rosa Iglesia de Occidente : sólo de esta manera hubiera 
introducido el desconcierto en el campo de la nación 
búlgara y hasta de la nación rusa. Muchos personajes 
distinguidos entre los griegos han tenido esta idea, y el 
limo. Rotelli, delegado de la Santa Sede en Constanti- 
nopla, oportunamente tendió la mano al patriarca grie­
go y por su medio á toda la nación helénica ; pero sólo 
con cumplimientos y frases de cortesía se respondió al 
acto eminentemente político del representante de Su 
Santidad.

El Sr. Tricoupi, mejor que todos sus compatriotas, 
había comprendido el alcance de la iniciativa que tomó 
el limo. Rotelli, pero los altos personajes, tanto ecle­
siásticos como laicos, de la nación griega, por desdicha 
no han mostrado las buenas disposiciones necesarias 
para realizar una obra que había de corregir la falta 
cometida por Focio. Sin embargo, la ocasión no está 
completamente perdida. E l elemento búlgaro es cada 
vez más amenazador contra el helenismo; y no con sus 
fuerzas materiales y su escuadra salvará Grecia su exis-
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icncÍR, sino por una sabia política, eii la que poilra 
inspirarse estudiando con imparcialidad la historia de 
su Iglesia. Necesita una alianza eclesiástica; y el trono 
que se engalana con el título de Ecuménico no puede 
sostenerse si no busca un apoyo en el centro del Cris­
tianismo, en la iglesia romana.

II.

Casi el mismo razonamiento tenemos que hacer res­
pecto al elemento armenio, uno de los tres elementos 
más importantes del Oriente. La Iglesia armenia no 
unida, llamada gregoriana, sufre uua lenta disgregación. 
El slavismo ruso la ha desmembrado ya considerable­
mente en Rusia, y no deja d^orrer peligro en Turquía.

Sin apoyo, la Iglesia armenia no podrá resistir el cho­
que del eslavismo moscovita, y con su Iglesia estará 
igualmente comprometida su nacionalidad. El patriar­
cado armenio católico, aunque al presente numérica­
mente inferior á los otros tres, presenta por su unión 
con el Vaticano condiciones más sólidas de existencia.

Se ha dicho y repítese á menudo que en su gran ma­
yoría la Iglesia armenia no unida volverá á Roma, 
mientras que una pequeña minoría se dará al protestan­
tismo. Los acontecimientos empiezan á justificar esa 
apreciación. Las conversiones al Catolicismo han redo­
blado este último mes en la provincia del Ponto. Ama­
sia, Marsivan y muchos pueblos de! mismo distrito han 
visto más de cien familias armenias ó gregorianas vol­
ver al verdadero redil. Los protestantes si hacen alguna 
brecha en el seno de la nación armenia es merced á sus 
recursos materiales, al lujo de sus Misiones y á sus pro­
mesas seductoras.

;Cuán provechosa seria la unión en masa de la Ar­
menia con la Iglesia católica! Por sus cualidades y ap­
titudes especiales, ocuparía entonces el primer lugar en 
Oriente. Pero ¡ayl lo mismo que la Iglesia y la nación 
griega, la Iglesia y la nación armenia, minadas por 

mismas causas intrínsecas y extrínsecas, parecen 
condenadas á lenta y progresiva disolución, y sólo sobre 
ruinas, si no se apresuran á aturaren la unidad, vendrá 
el Catolicismo á levantar poco á povc las antiguas 
Iglesias y los Obispados de Oriente.

III.

Terminaremos con una breve crónica eclesiástica.
El sínodo armenio, presidido por el limo. Azarian, 

para la elección de los titulares de las dos sedes vacan­
tes Brussay de Egipto, ha terminado sus sesiones. Es­
taban presentes los arzobispos y obispos de Malaiia, 
Trebisonda, Angora, Much y Croya.

El limo. Korkoruni, arzobispo de Malatia, que en 
veinte y cinco años, con un celo admirable, ha creado 
su diócesis compuesta exclusivamente de convertidos del 
cisma armenio, y que hizo antes de la apertura del Sí­
nodo, una corta excursión á Roma y Lyon, se prepara 
á volver á su ciudad metropolitana á pes.tr de los rigo­
res del invierno. El limo. Marmarian, obispo de Tre­
bisonda, tampoco tardará en restituirse á Marsivan, 
ciudad que es el centro de un gran movimiento de con­
versiones desde que el limo. Azarian obtuvo un firman 
imperial para el Rdo. .Asgian, uno de sus antiguos se­
cretarios, que está al frente de las Misiones de Amasia 
v de Marsivan.

Otra buena noticia es la obtención dcl firman de la 
Iglesia de Belen solicitado en vano de dos años á esta 
parte por Dom Belloni, y que ahora el limo. Azarian ha 
recabado interponiendo su influencia con el gran visir.

T U N G - K I N  O R I E N T A L .

KIN DK UN m i s i o n e r o : PIEDAD DE LOS IN D ÍCEN aS.

E l P. G regorio C arbajo, de la Orden de Predicadores, escribe á su 
Padre provincial desde N am -A m  el 20 de agosto de 1884:

;i muy amado y venerado Padre nuesiro: Con 
motivo de haberme colocado la obediencia en 

ri este partido de Nam-Am, y en vista de que ya 
hace algún tiempo que no escribo á V . R.. 

hoy lomo la plumo para dirigirle esta relación, aunque 
corta, en verdad, porque todavía no he podido enterarme 
de muchas cosas.

Desde que llegué al Tung-kin, en mayo último, has­
ta el presente, cada dia me he ido convenciendo más y 
más, por la propia experiencia, del afecto verdadermen- 
le filial que estos neófitos profesan al Padre misionero. 
Pero donde lo he visto de una manera patente y admira­
ble, ha sido con moiivo de la sentida é inesperada muer­
te de mi digno compañero y excelente religioso, el di­
funto P. Lucas, que Dios tenga en su santa gloria. Ha 
sido, en verdad, un caso poco frecuente en la Misión; 
pues hacia ya quince años que no moria aquí ningún mi­
sionero: y esto ha contribuido, sin duda, á impresionar 
más tristemente á estos sencillos cristianos, aun prescin­
diendo de las cualidades personales del finado, que se 
había granjeado el aprecio y el amor de todos, sin dis­
tinción de clases, estados ni personas.

El P. Lucas contrajo una enfermedad por la cual, se­
gún dicen los ancianos, dehe pasar todo europeo más ó 
menos tarde: consiste en que especialmente en los me­
ses de junio y julio, adquiera un tabardillo, efecto de al­
guna insolación, que le obligue, por lo menos, á pasar 
algunos dias en cama. Así, en efecto, le sucedió á nues­
tro llorado P. Lucas; pero se apoderó de él con una fuer­
za desde el principio, que, durante toda su enfermedad, 
tenia la cabeza como un volcan. Los síntomas fatales se 
le presentaron el dia después de san Juan: al siguienie se 
presentó en la vicaría con el P. Félix, que también ve­
nia algo enfermo. Aquí los cuidamos lo mejor que nos 
fué posible. El P. Félix apenas mejoró nada: no así el 
Padre Lucas, quien, al parecer, se encontraba bastante 
mejorado, hasta el punto de que el día 28 va pidió ali­
mento.

Ocurría que en aquel entonces el Padre vicario se 
hallaba ausente, pues lo habían llamado para adminis­
trar á un enfermo bastante distante, y  precisamente 
aquel mismo dia tuve yo que administrar el santo Viáti­
co por primera vez. Concluida esta sagrada función, y 
pasado un cono espacio de tiempo desde que el P. Lu­
cas había tomado el alimento, de repente se quedó pri­
vado del habla. Y , si bien al principio articulaba algu­
na palabra: mas nada se le podía entender, viéndose pre­
cisado á pedir por signos y gestos la santa Unción. Por 
fin me determiné á administrársela con gran dolor de 
mi alma, pero con indecible consuelo del enfermo, que 
no cesaba de besar con edificante devoción el samo Cru- 
cifijoy una imágen de san José, que le presenté. Al po­
co rato llegó el Padre vicario; pero tampoco pudo com­
prender nada de lo que quería decirnos con los signos,
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que de vez en cuando hacia. Se le dió papel y pluma pa­
ra escribir; y unos garabatos fueron el testamento, que 
nos dejó, continuando así, sin apenas podernos comu­
nicar nada. Recuerdo, que al abrazarnos al Padre vica­
rio y á mí juntamente, nos dijo estas palabras, que pu­
dimos comprender: «¡A Dios, hasta la eternidad!»

Por lo que exteriormentc aparecía, debió sufrir mu­
cho, pero todo con una paciencia admirable, sin quejar­
se jamás desús padecimientos. A los pocos dias se le ad­
ministró el santo Viático: y, por fin, al verlo desahuciado 
de todos los médicos anamitas, hicimos el último esfuer­
zo, trasladándolo á Hai-Pahong. Nada empero se consi­
guió con ssto, como no sea el prolongarle algunos dias 
la vida y con ella los sufrimientos: yen  la noche delai 
de julio abandonó este valle de miserias, sin más agonía, 
movimientos ni agitación, que tres suspiros algo más 
fuertes que lo ordinario; pero quedando como quien 
duerme un sueño tranquilo. Dichoso él, que tuvo la 
suene y la felicidad de morir entre sus hermanos, y 
como un misionero verdaderamente celoso y activo; 
pues de tejas abajo este celo y esta actividad fueron la 
causa de su enfermedad y de su muerte. Consummatus 
in l>revi, muerto á la edad de treinta y dos años incom­
pletos y víctima de la caridad y celo por la salvación 
eterna de las almas, redimidas con la sangre inmacu­
lada del Cordero, bien podemos creer que el divino 
Jesús le habrá recompensado el sacrificio, que le hizo, 
de su vida temporal con las delicias inefables de la glo­
ria eterna. Esto, sin embargo, no impide el que nos­
otros lloremos amargamente la pérdida de un ¡oven mi­
sionero, en quien esta Misión tenia cifradas sus más 
bellas esperanzas. Sólo nos consuela el que desde el 
Cielo abogará, sin duda, por nosotros.

Decia antes á V. R. que, con motivo de la muerte del 
P. Lucas, habla visto patentizado el afecto tierno y filial 
que estos tunquinos tienen á su Padre misionero. En 
efecto, por lo que voy á referir verá V . R. comprobada 
plenamente esta afirmación. Ya, durante su enfermedad, 
no cesaban de rogar por él, viniendo á visitarlo de todos 
los partidos, muy especialmente del que él administra­
ba, y llorando ya de antemano con sólo pensar en la 
imposibilidad de su muerte. Veamos ahora lo que suce­
dió, cuando este temido acontecimiento fué ya una triste 
realidad.

Preparado de antemano el ataúd, poco después de es­
pirar lo subieron á la vicaría. Yo me hallaba solo en es­
te partido cuando recibí la infausta nueva de que el ca­
dáver estaba ya allí: y, francamente, no pude menos de 
echarme á llorar como un niño, al ver que tan pronto 
comenzaba á presenciar escenas de esta naturaleza. Só­
lo me sosegué algún tanto, al reflexionar que Dios así 
lo habia dispuesto. Nos preparamos, pues, para hacer­
le las exequias del mejor modo posible; y el Padre vica­
rio, un Padre anamita y yo salimos en procesión á bus­
car el cadáver. Cuando llegámos, todo estaba lleno de 
cristianos é infieles, que á porfía lloraban, sin podernos 
entender con tanta algarabía de lloros y llamos. Al fin, 
lo trasladamos, como pudimos, á la iglesia, cantando 
los salmos y una vigilia con el auxilio de los estudian­
tes. Era esto á las ocho de la mañana del dia 23 , y lo 
dejámos depositado allí hasta el dia siguiente.

Durante este intermedio, no se dejaba oir otra cosa 
que los lamentos de los cristianos, que lloraban sin 
consuelo á su querido Padre, é interrumpidos solamen­
te por el rezo de-rosarios que ofrecian en sufragios por

su alma. Pero no fué e.sio sólo. Desde entonces hasta 
despueá de algunos dias, en que subimos á Nam-Am, 
no cesaron de pedir misas y vigilias por el alma del di­
funto Padre, No puedo recordar bien el número de las 
que celebrámos en Lien ; pero solamente en Nam-Ara, 
partido que administraba el finado, subieron á más de 
ciento las vigilias y misas cantadas, sin contar las re­
zadas. Y  aun estando yo ya solo en este partido, he 
tenido que celebrar algunas, y hasta ofrecidas ó pedidas 
por infieles; pues todos querían y apreciaban mucho 
al difunto P. Lucas. Baste decir, que no ha dejado de 
venir á Nam-Am ni un solo partido de los cristianos, sin 
contar muchos infieles, mandarinetes y familias particu­
lares, manifestando todos el gran sentimiento que les 
habia producido la muerte de su,apreciado Padre.

Volviendo á los funerales, al dia siguiente celebrámos 
la Misa solemne de Réquiem : concluida la cual, esperá- 
mos un momento, porque el ilustrísimo señor Vicario 
apostólico, que acababa de llegar, quería oficiar de pon­
tifical en el entierro, como lo verificó asistido por nos­
otros. Pero no concluyeron ni cesaron con esto, sino que 
continuaron, como antes, los llantos y rezos del Rosario 
de los cristianos, aun después de sepultado el cadáver. 
Especialmente cuando, concluidos todos los actos reli­
giosos del entierro, llegaron los discípulos queridos del 
difunto... ¡Oh I 1 qué escena tan tierna y conmovedora 
aquella! A llí hubiera visto V. R. á aquellos Jóvenes 
alumnos llorar amargamentey con tan profundo senti­
miento, como si hubieran perdido el mayor bien , que 
pudieran obteneren este mundo. Y era, que ni siquiera 
podían tener ya el consuelo de conducir sobre sus hom­
bros, como ellos deseaban, el cadáver de su amado Padre 
y Maestro, y sólo les era permitido mirar el exterior del 
sepulcro, que les ocultaba ya para siempre al que amaban 
con tan tierno y filial cariño. Hay escenas en la vida del 
hombre, que se podrán imaginar y comprender; pero 
nunca expresar con palabras de una manera adecuada á 
la realidad: una de estas es lo acaecido con la muerte del 
P. Lucas. Aun en los dias siguientes á aquel en que 
tuvo lugar el entierro, la gente vestía luto público y es­
pontáneo y lloraba más y más la pérdida de su amado 
Padre. Escena triste, es verdad: pero también altamente 
consoladora.

Por lo demás, después de dejar pasar algunos dias y 
dar tiempo á que se calmase algún tanto el sentimiento 
público, el Padre vicario y yo subimos á Nam-Am con 
el principal objeto de ver si podriayo quedarme en sus­
titución del difunto. En esto el P. Félix salió para Hong- 
kong, y el señor Vicario apostólico bajaba á Hai-Phaong; 
el cual fuéde parecer, que me quedase aquí, porque no 
era conveniente abandonar el colegio. Y  en efecto, su­
bimos con no pocos rodeos y salvando no pocos peligros, 
provenientes de los muchos ladroues y gente desalmada 
que pulula por estos contornos; y despuesde cruzar va­
rios ríos llegamos á Xuan-Lai. Después de descansar un 
momento en este punto, continuamos nuestro camino 
á pié hasta pasar otra via, después del cualencontrámos 
á Don-Xuyen, á donde llegámos en paz, sí, pero todos 
mojados como una sopa, porque nos cogió una tempes­
tad en medio de una laguna, y no hubo más remedio 
que sufrir y recibir la lluvia hasta que cesó; pues nues­
tro barquichueloera una miserable tabla, un poco arre­
glada, para que no se fuera á fondo, y nada más. En se­
guida nos metimos en una laguna, para bañarnos en to­
da regla, á fin de evitarlas consecuencias de la mojadu­
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ra ; pero esia precaución no le sirvió al Padre vicario, 
quien no pudo evitar un fuerte constipado. Allí pasa­
mos la noche; y al dia siguiente á la hora más inespe­
rada Ilegámos al pueblo, término de nuestro viaje.

Ya estamos en Nam-Am : ya todos me llaman el rec­
tor: y... i pobre de m í! yo sólo aspiraba á estudiar el 
idioma y servir de simple misionero, y que me dejaran 
sin este cargo de enseñar á otros. Pero, hijo de la obe­
diencia, no tengo más que obedecer y estar dispuesto á 
todo loque los superiores ordenen. Los primeros días de 
nuestra estancia en Nam-Am los pasámos presencian­
do las mismas escenas que en Lien, es decir, visitas y 
más visitas de unos y de otros, recordando en todas 
ellas los favores y beneficios que les dipensaba el di­
funto: pues tanto los cristianos como los infieles, reco-

tanto, no puedo aún hacer todo lo que yo quisiera. Dios 
y la Virgen santísima me ayuden, para no desmayar en 
este camino : pues sólo en ellos pongo toda mi con­
fianza.

Como quiera que todavía no puedo estar al corriente 
de las costumbres del país, me comunico con frecuencia 
con el Padre vicario, y de vez en cuando procuraré bajar 
ya para que me instruya, ya para confesarme. Aún no 
he podido bajar la primera vez, y yo tengo una porción 
de cosas que decirle y consultarle.

Bien quisiera enviar á V . R. una relación acerca de 
este partido ; pero no puedo verificarlo, porque aún no 
estoy bien enterado. Sólo diré á V. R., que estos cristia­
nos son muy dóciles y me agradan sobremanera. Y , si 
bien este pueblo se halla entre dos, cuyos habitantes son

f -
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nocían y publicaban, que más de una vez debieron la 
salvación de sus haciendas y de sus vidas á la decidida 
y caritativa intervención del P. Lucas.

Aquí también eelebrámos, del mejor modo que pudi­
mos, la fiesta de nuestro santo Patriarca, que se redujo 
á cantar la misa el Padre vicario y pronuciar el pane­
gírico del Santo un Padre anamita. Después cantamos 
aún algunas misas por el alma del difunto. Entretanto 
yo me iba enterando, y el Padre vicario me instruía en 
lo relativo á mi nuevo cargo, hasta que, al fin, me entre­
gó las llaves y el 8 de agosto me dejó solo. Gracias á Dios, 
hasta ahora sigo sin novedad , contento y cuidando, co­
mo puedo, de este colegio; por más que mis verdade­
ras ansias son aprender el idioma ; pues aunque ya me 
entiendo con estos naturales, no puedo aún , sin gran 
dificultad, seguir una conversación continuada, y por lo

aún infieles en su mayoría, no obstante, por su pane, 
no tenemos el menor peligro ni cuidado. Tenemos una 
iglesia muy bonita, de las mejores del Tung-kin, y bas­
tante capaz. Sin embargo, se llena completamente en al­
gunas festividades, como la que tuve el gusto de cele­
brar el dia de la Asunción de la Virgen. Los estudian­
tes cantaron la mejor misa que tenían, y yo por mi par­
te hice cuanto pude para dar á la fiesta el realce y solem­
nidad mayor posible, predicando en ella uno de los Pa­
dres indígenas, que tiene este partido. La procesión no 
pudo realizarse porque, si bien todo estaba preparado, 
el tiempo se presentó lluvioso. Por lo demás, quedé al­
tamente satisfecho y gozoso, al ver el fervor cristiano y 
la devoción á la Virgen santísima de estos sencillos neó­
fitos, qnienes desde la tarde de la víspera se esmeraron 
admirablemente en ir á la iglesia á rezar y practicar las

e¡
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visitas acostumbradas, para ganar !as muchas indulgen­
cias concedidas por los Sumos Pontífices.

Iba ya á poner fin á esta carta, que, me parece, ha sa­
lido algo extensa; pero no me decido á ello, sin decir á 
V. R. alguna cosa acerca del orden y régimen interior 
que tienen estos estudiantes de latin ¡ pues me agrada 
mucho y contribuye en gran manera á que yo apenas 
tenga que decirles nada : bien es verdad que ellos, dó­
ciles y obedientes, se esfuerzan en observarlo con una 
puntualidad y exactitud , que avergonzaría á muchos 
estudiantes europeos.

Se levantan por la mañana á las cuatro en punto, lla­
mados por uno de ellos primero y después por la cam­
pana. En seguida comienzan sus ejercicios espirituales, 
consistentes en el rezo de una parte del Rosario y otras 
devociones, hasta las cinco en que el Padre Rector les 
dice la Misa en su ora­
torio muy bien adorna­
do. Concluida la misa, 
siguen rezando hasta 
las seis, en que toman 
el desayuno, consisten­
te en un poco de agua 
hervida con unos vege­
tales, que les gustan 
mucho. A  las siete tie­
nen la cátedra de la ma­
ñana que dura dos ho­
ras, y para la cual se 
dividen en tres clases.
A las nueve otra vez á 
estudiar hasta las diez 
y media, en que el en­
cargado los co n vo ca  
con la campana, para 
rezar el Rosario : esta 
parte la rezan en latin.
A  las once la campana 
los convoca á comer, 
leyendo uno de ellos el 
venerable R o d ríg u e z  
durante la co m id a .
Concluida ésta, se les 
da un rato de recreo. A  
las doce se toca á silen­
cio y á dormir hasta la 
una y media en que se 
levantan, y se dedican 
á leer unos á escribir
otros. A  las dos y media la campana los convoca otra 
vez para la cátedra de la tarde : concluida la cual, tienen 
ejercicios de canto. A  estos sigue la cena, después de la 
cual se les da un rato de paseo hasta las seis en que re­
zan la última parte del Rosario, y después de un rato 
de descanso, vuelven al estudio hasta las diez de la no­
che. A esta hora repiten los ejercicios espirituales de la 
mañana, y á las diez y media todos se van á descansar 
basta el dia siguiente. Así pasan los dias estos alumnos 
con pocas variaciones. Los sábados no tienen clase y 
se dedican á prepararse para confesarse: si bien por la 
tarde se dedican á ejercicios de aritmética y alguna otra 
cosa; á lo cual pienso yo añadirles algo de geografía, 
puesto que tengo una esfera y algunos mapas. Este or­
den y régimen lo tienen escrito y puesto en un cuadro 
á la visca de todos.

En fio. Padre nuestro; nadafalia para asemejarse, en 
cuanto cabe, á nuestros colegios de España, hasta en la 
Letanía y Salve, que cantan los sábados. Cuando los oí 
por primera vez, me creí trasportado á aquellos dicho­
sos tiempos de Ocaña y Ávila. Por aquí comprenderá 
V. R. cuánto me gusta estar aquí, no menos que el fer­
vor religioso y la sencillez de estos neófitos tunquinos. 
Y  es que en todas las cosas se practica casi lo mismo. 
Apenas se encontrará un cristiano que no rece el santo 
Rosario; y las mujeres, niños y demás, que asisten á la 
iglesia, lo rezan entero diariamente. Y  lo mismo sucede 
en los barcos de cristianos. Es cosa sabida: en todas 
partes está el Rosario, para rezarlo la familia, al menos 
por la noche.

Dispense V . R. una molestia tan prolongada. MÍ pro­
pósito no era más que participarle mi estado y situación

por estos apartados rin­
cones del mundo; y aho­
ra veo, que me he en­
tretenido demasiado en 
mis relatos ó historias. 
De ellas sacará V . R., 
que estoy c o n te n to , 
gracias á Dios. P ara 
más adelante p ienso 
trasladar los restos de 
los mártires, que están 
sepultados fuera de la 
iglesia. Entonces, tal 
vez, pueda remitirle al­
guna relación más com­
pleta. Entre tanto se en­
comienda á sus oracio­
nes y sacrificios el últi­
mo de sus súbditos.

K í ' J W

lim o . L t o .-is,  o b isp o  d e  B a s ilita , v ic a r io  a p o stó lico  de K u y -tc h e u . 
.«6J.

TrSC-KIÍi MÍRIDIOSIL.

MARTIRIO PROLONGADO.

N o e s  Otra co sa  la  v id a  de 
lo s m is io n e ro s  c r is tia n o s  en 
esta p a rte  d e l m u n d o , sob re  
tod o  d esd e  q u e  em p ezó  a llí  
la  g u e r r a  con  lo s  fran ceses.

B u e n a  p ru e b a  d e  eso  s u ­
m in is tr a  la  carta  e sc rita  á e l  
{ / n ív e r jp o r u n  P a d re  m is io ­
n e ro , d e  la  q u e  to m a m o s lo s 
s ig u ie n te s  p á rra fo s:

iN solo hecho dará á Vds. idea de la ferocidad de 
nuestros enemigos. Los vecinos de la aldea cris­
tiana de Bac-nham, para librarse del furor de 
los rebeldes y poder resistirle, se refugiaron al 

pié de una roca que contiene gran número de cuevas, y 
construyeron un parapeto de tierra en torno de la roca.

Los refugiados, en número de 600 próximamente, no 
disponían más que de z 5 o hombres capaces de llevar las 
armas, que eran en junto ocho fusiles y algunas lanzas.

El 14 de noviembre vinieron á sitiarles 2,000 rebel­
des.provistos de fusiles y cañones. Nuestros cristianos 
lograron durante dos dias mantenerles á distancia, pe­
ro perdieron 10 hombres, más 20 gravemente heridos 
que quedaron fuera de combate. Los sitiadores, para 
concluir en breve, rodearon la roca con una fuerte em­
palizada, resolviendo quemar á nuesiros neófitos. Todos

Ayuntamiento de Madrid



86

los paganos de los alrededores, hombres, mujeres y ni­
ños amontonaron al pié de la roca, paja, leña y toda cla­
se de combustibles, prendiendo en seguida fuego.

Nuestros cristianos estaban encerrados en las cuevas 
á lo y  i 5 metros debajo del suelo. Para que el humo pe­
netrase más fácilmente en las cuevas, los monstruos se 
valían de largas va rasa cuyo extremo ponían paja encen­
dida, recurso infernal de que estuvieron valiéndose du­
rante cinco dias. Los sitiados, sofocados entre nubes de 
humo, apenas tenian agua para refrescar sus abrasadas 
fauces.

La situación no podía ser más crítica. Ocho cristianos 
resolvieron abandonar sus guaridas para proponer las 
bases de la capitulación, y en el momentode presentar­
se ante los sitiadores fueron decapitados por éstos. Más 
tarde una pobre mujer que se moría de sed, decidióse á 
bajar con su hijo de lo  años, y también fué degollada 
implacablemente contra la costumbre generalmente ob­
servada en Anam , de respetar la vida de las mujeres y 
de los niños. El de diez años, herido de un sablazo que 
le cortó la mejilla desdela oreja hasta la boca, cayó al rio 
lleno de agua y de cieno.

A Dios gracias, dos sacerdotes anamitas estaban con 
nuestros neófitos para consolarles, confesarles y esortar- 
Ics á morir con valor.

La noticia de la situación desesperada en que se en­
contraban nuestros hermanos, llegó al fin á nuestra re­
sidencia. A  toda priesa se organizó una columna fuerte 
de 3oo hombres escogidos para hacer levantar el sitio á 
todo trance. Uno de mis compañeros, el P.Klinger, les 
acompañó para sostener el valor de los libertadores y mo­
rir con ellos en caso de necesidad. Llegados al teatro de 
los acontecimientos, era preciso abrirse paso basta la ro­
ca por entre 2,000 hombres que la sitiaban. Sus gritos, 
más que feroces, unidos al ruido ensordecedor de un cen­
tenar de tambores, ponía espanto en los corazones más 
esforzados.

Largo seria contar las peripecias déla sangrienta 
lucha.

Delante de la roca había una serie de campos cuajados 
de espinos, tras de los cuales se resguardaban los paga­
nos. Gracias á algunos buenos fusiles, y gracias, sobre 
todo, á la sangre fría de nuestros hombres, los enemigos 
después de una lucha larga y encarnizada, se vieron 
obligados á retroceder de trinchera en trinchera. El 
desórden empezó á cundir en sus filas, y lanzados de sus 
últimas posiciones, huyeron , dejando sobre el terreno 
más de 60 muertos.

Derrotado el enemigo, era necesario escalar la roca 
y subir hasta las cuevas en que se guarecían tantas víc­
timas, pero todas las piedras, gracias al fuego, se habían 
convertido en carbones encendidos. En esto empezó á 
caer una lluvia abundante, gracias á la cual el fuego se 
apagó resfrescándose el suelo.

Al fin, salvadores y salvados pudieron verse y abra­
zarse. Indescribible la escena. Las víctimas, escapadas 
de una muerte casi segura, reían y lloraban á la vez.

Uno de los hombres que iban con los libertadores era 
precisamente el marido de la mujer que, como he dicho 
antes, habia sido implacablemente degollada, y el padre, 
por lo tanto, del niño cuyo cuerpo yacía en el rio en­
tre agua y cieno. Pero ¡ oh dichosa sorpresa ! el niño 
respiraba todavía : su herida no era mortal.

Tales son los detalles que tomo de una carta del 
P. Klinger, testigo ocular.

! Renuncio a consignar los desastres en todos los pun­
tos de nuestras Misiones. Las cifras son más elocuentes. 
Prescindo de las localidades con las que estamos total­
mente incomunicados.

Hé aquí cuál era antes del 14 de este mes el balance 
de nuestras pérdidas: Seiscientos cristianos próxima­
mente degollados y másde noventa y cinco aldeas que­
madas y saqueadas.

Tales eran, repito, nuestras pérdidas antes del 14. Al 
comenzar esta cana ignoraba toda la extensión de nues­
tras desgracias. Hoy mismo acabo de saber que la parro­
quia de Lang y la misión de Laos. de que no teníamos 
noticia hace tiempo, han desaparecido ; que el P. Satre, 
herido ei 3 de diciembre en una salida, murió el 5; y 
que en los dias siguientes, dos sacerdotes indígenas que 
estaban con él, un diácono y diez y siete catequistas, fue­
ron degollados en compañía de otros 1,000 cristianos, 
600 de cuyos cadáveres fueron literalmente destrozados.

Véase á lo que ha quedado reducida la Misión del 
Tung-kin meridional.

Como consecuencia de lodos estos inenarrables desas­
tres, en nuestra residencia hay más de 600 cristianos 
hambrientos á quienes no tenemos que dar otra cosa 
que arroz.

VIAJE POR EL KUAN G-SÍ Y EL K U Y -TC H E U .

A hora q u e en E uropa se habla tanto de la  C hina, pa récenos opor­
tuno p ublicar este v ia je  de u no de los más antiguos m isioneros de 
aquel país, e l Rdo, C h o u zy. Con nociones geográficas del m ayor in­
terés, nuestros lectores encontrarán en este relato com pletísim os y  
preciosos detalles acerca el carácter de los chinos, acerca de'las cos­
tum bres y  la manera d e  v iv ir  de los habitantes del C eleste Im­
perio.

VIAJE DESDE LA CIUDAD DE KU Y-H IEN ( k UANG-Sí ) Á K l'Y -Y A N G , 

CAPITAL DEL K U Y-T CH E U .

{.War^o ¿junio Je /88i).

ABi.A yo ejercido durante siete años el samo mi­
nisterio en Kuy-tcheu, esperando que circuns- 

|! tandas más favorables me permitiesen entrar 
en el K uang-si: allí el vicario apostólico 

limo. Lyons y los compañeros de la Misión me dispen­
saron una hospitalidad capaz de hacerme olvidar los 
rigores de mi destierro; me habia aclimatado ya y co­
nocía las ventajas de la libertad relativa que gozan los 
misioneros. Después de sufrir mucho los primeros 
años, me hallaba ya perfectamente, y  tenia cieno apego 
al país, sobre todo desde que se manifestaba en él un 
movimiento hácia nuestra sanca religión.

En esto tuve que abandonarlo lodo para entrar en el 
Kuang-si, cuyas puertas se abrían por fin á los misione­
ros, y ejercer en adelante mi apostolado en un terreno 
enteramente nuevo. No referiré aquí los sufrimientos 
de todo género que me aguardaban en ese país, hasta 
el presente obstinadamente cerrado al Evangelio. Todo 
estaba por hacer, y tenia que lucharse además con la 
mala voluntad de los mandarines y las prevenciones del 
pueblo.

Encontrábame en el Kuang-si, en la ciudad del Kui- 
hien, donde hacia un año se me trataba y vigilaba como 
si fuese un prisionero, cuando las circunstancias me 
llamaron al Kuy-tcheu. Apresuré la partida con el in-

)?
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temo de que pudiese llegar á Kuy-yang-fu, capital del 
Kuy-tcheu, en la época de los eiercicios que hablan de 
reunir á todos los compañeros al rededor de su Vicario 
apostólico. El dia 24 de marzo fue e! fijado para mi 
partida.

Como el país que iba á recorrer es casi desconocido 
de los europeos, me hice un deber de observar mucho 
y tomar notas. Lo que tengo, pues, el gusto de ofrecer 
á los lectores de Las Misiones católicas es fruto de mis 
observaciones y de las noticias recogidas. Aunque mi 
especial objeto era estudiar los países que recorría, des­
de el punto de vista de las esperanzas de evangelizacion 
que ofrecen , no he descuidado la parte geográfica y 
etnográfica. Conservo á mi relato la forma de diario, lo 
que sí bien tiene el inconveniente de poner con harta 
frecuencia al autor en escena, le permite entrar en todos 
los pormenores que son necesarios para dar una idea 
verdadera y completa de los lugares, de las personas y 
de las cosas. Añadiré que mi primer cuidado ha sido, 
como corresponde á un misionero, la más escrupulosa 
exactitud.

A pesar de las inevitables imperfecciones de una re­
dacción incesantemente interrumpida por las ocupacio­
nes de mi ministerio, puede que esas notas no carezcan 
de interés para mis compañeros llamados á trabajar en 
esa porción del Padre de familias, y áun paro los aficio­
nados á geografía, para los que aman las Misiones y se 
complacen en ver romperse cada vez más el velo que 
todavía oculta ciertas regiones á la investigación euro­
pea Y  cristiana, en la persuasión de que hacerlas cono­
cer. es preparar la hora en que el universo entero estará 
reunido bajo el cayado de un solo Pastor.

PRIMERA PARTE.

Dr. LS  CIL'D.^D DE K t‘ Y-H lE N  Á L \  FRO N TER* DF.I- K l'Y -TC H E U . 

(t/jríO-.lÍTií Je iSSl).

I.

D E  L .\  a U D A D  P E  K L '7 -H IE N  Á  L *  D E  K L Y -T C H K O ,

Desde Kuy-hien á Kuy-yang, capital del Kuy-tcheu, 
que era mi objetivo, todo el trayecto había de hacer 
por tierra y en palanquín. El palanquín en Kuang-si es 
una especie de jaula de unos yo centímetros de ancho 
por I metro de largo y i metro 40 centímetros de alto. 
La armazón es de bambúes de una pulgada de grueso, 
unidos por lazos de bambúes, estando todo cubierto de 
papel aceitado, á fin de poner á los viajeros al abrigo 
de la lluvia. En el interior hay un asiento con cojines; 
y aberturas á los lados y al frente, con cortinas de papel 
aceitado, que se pueden cerrar á voluntad. El palan­
quín está dispuesto de manera que á cada lado puede 
adaptarse un bambú fuerte que se fija sólidamente; y 
los extremos de las varas están unidos por un travesa­
no. Cuando no hay más que dos portadores, la manio­
bra es fácil: uno se coloca delante y otro detrás; pero 
cuando son tres, el último queda solo, y los otros dos 
sujetan al travesano delantero, por medio de una cuer­
da sólida y paralelamenteálas varas, un palo de cosa de 
I metro y 20 centímetros de largo, descansando cada 
extremo en el hombro de uno de ellos.

Por la descripción que acabo de hacer compréndese 
que el sistema nada tiene de complicado, y es sobre todo

ligcrísimo, cualidad apreciable cuando se trata de un 
largo viaje. A pesar de su poco agradable aspecto y de 
lo incómodo que es para el viajero, especialmente si 
éste es de talla algo elevada y en los calores del estío, 
hay que aceptarlo, pues en el interior de la China un 
europeo apenas puede viajar más que en palanquín si 
quiere sustraerse á la curiosidad indiscreta y á veces 
peligrosa del populacho, curiosidad contra la cual el 
traje chino, que visten los misioneros católicos, no es 
siempre bastante á garantizarles. En dicho vehículo, 
pues, tenia que ir al Kuy-tcheu, ó lo que es lo mismo, 
recorrer 160 leguas por lo menos.

Como á la sazón no habia en Kuy-hien portadores 
que supiesen el camino, los tomé solamente para Pin- 
tcheu, ciudad distante tres jornadas y que se encuentra 
en la gran via central del Kuang-si al Kuy-tcheu. El sa­
lario de cinco hombres fijóse en 4*40 taels [unas 3y pe­
setas). Mi equipaje seguía al palanquín, llevado en 
hombros de la manera siguiente; los abrigos, trajes, 
libros, provisiones de boca, etc., se pusieron en cestos 
á razón de 3o libras uno: un hombre cuelga uno á 
cada extremo de un sólido palo de 1 metro 70 centíme­
tros de longitud, lo levanta todo, aplica el hombro en 
el centro del palo, y emprende la marcha con la carga 
de 60 libras.

Partimos el 24 de marzo con un tiempo magnífico 
que sucedió á las lluvias de los dias precedentes; dos 
satélites y dos soldados formaron mi escolta, mientras 
que una estafeta iba á comunicar al mandarín de Pin- 
tcheu la noticia de mi paso. Es de saber que á pesar de 
las reiteradas reclamaciones del limo. Foucard, prefecto 
apostólico del Kuang-si, los mandarines de este distrito 
exigían á los misioneros que previniesen á las autori­
dades locales del objeto de su viaje y de su itinerario, y 
les imponían una escolta que, con pretexto de velar por 
sil seguridad, Ies impiden con harta frecuencia com u­
nicar con las poblaciones y ejercer su ministerio.

24 de ¡}¡ari{o.— La primera etapa no habia de exceder 
de 60 Ij'S (i) por un camino constantemente llano. Al 
cabo de ro minutos habíamos transpuesto el barrio que 
se extiende más allá del campo de las ejecuciones, y 
desplegóse á la vista una llanura inmensa. A l principio 
se ven arrozales suficientemente regados, pero que na­
turalmente son aún incultos, puesto que el arroz se 
acostumbra á plantar en abril y mayo.

Cuando en mi relato hable de camino, engañaríase 
mucho quien se figurase una ancha via, conservada con 
esmero, como las que surcan los países de Europa, ó 
siquiera como las que poseen algunas otras provincias 
de la China, como por ejemplo el Kuang-ton, el Kuy- 
tcheu y el Su-tchuen : con frecuencia no es más que un 
simple sendero, tolerable en la estación seca, pero atroz 
en tiempo de lluvia, tan angosto que un hombre y un 
búfalo no pueden pasar por él de frente , y que al en­
cuentro de un palanquín los peatones tienen que apar­
tarse á la cuneta 6 al próximo arrozal.

En las vaslas llanuras de ciertas comarcas, como en 
el Kuy-hien donde se sirven de carros tirados por bú- 

• falos, los caminos son por necesidad más anchos, aun­
que no mejor conservados, pero también mucho más 
irregulares cuando llueve. Es por ciertocurioso ver esos 
carros de construcción primitiva adelantar lentamente 
por planos á veces tan desiguales, que entre las dos

( i )  E H jij  c h in o  e s  d e  u n o s 600 m etro s  : 10 í y j hacen  u n a  legu a, 

q u e  p o r  co n sig u ie n te  ea d e  6 k ild m etro s,

Ayuntamiento de Madrid



8S

ruedas hay un desnivel de cuarenta á cincuenta cerní- 
metros.

El carro chino consiste en dos perchas de abeto, dc4 
metros de largo por lo centímetros de diámetro, unidas 
por seis piezas de madera transversales del mismo grue­
so, y de r metro 20 centímetros á i metro 3o centí-

criio añádese una cesta grande tejida con bambúes, que 
se han cortado en tiras delgadas y manejables.

El eje es siempre de madera, y sobresale á derecha é 
izquierda de la caja del carro, casi el doble déla anchu­
ra del cubo de la rueda : una fuerte clavija de bambú, 
fijada á 8 ó 10 centímetros del extremo del eje, impide

;K ' ik.

■ m
fTíO. rf'il

i r :

'S.

s-».-
, S I

Rdo, C hoczt, de U s M isiones extranjeras, m isionero en C hina. (Pág. 86).

metros de longitud. Algunos bambúes, colocados para­
lelamente por arriba, sirven para disminuir la anchura 
de los vacíos: algunos otros, fijados verticalmente en 
las dos perchas laterales y sostenidos por dos palos, 
hacen el oficio de barreras. Cuando se traía de trans­
portar ceniza, tierra ó cosas semejantes, al sistema des­

que se desvie la rueda, quedándole á ésta el suficiente 
espacio para que pueda moverse según convenga. Creo 
que por ese género de evolución se explica la facilidad 
con que el carro sale victorioso de los peligrosos loda­
zales, aun á despecho de la desigualdad del terreno. Las 
ruedas se parecen á las de construcción europea, con la
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diferencia de que el trabajo es extremadamente sencillo. 
Como en otras muchas cosas, los chinos concibieron la 
idea primera, pero no han realizado en ella ningún 
adelanto.

Existe además otro sistema de ruedas de planchas 
gruesas, en el centro de las cuales está fijo el eje ; digo 
fijo, pues en ese caso no son las ruedas las que giran 
sin el eje. Un pedazo de madera, redondeado como un 
arco y retenido cerca del extremo anterior de las dos 
largas perchas paralelas, hace las veces de yugo; en ca­
lidad de tal se coloca en el cuello de un búfalo, de un 
buey ó de una vaca, al cual se sujeta por una cuerda 
que pasa debajo y completa así uno de los más singula­
res aparejos campestres de la comarca.

Nunca se une á él más que un solo animal de frente; 
y cuando sus fuerzas no bastan, se le añade un compa­
ñero que marcha delante de él como un caballo de re­
fuerzo. La carga común es de 400 libras (unos 240 ki­
logramos). El conductor muellemente sentado arriba, 
aguanta todas 
las sacudidas 
con la mayor 
fiema, y es pre­
ciso que las 
ruedas se hun­
dan en el cena­
gal casi hasta 
el eje y que el 
búfalo no pue­
da salirdelato- 
lladero, para 
que el hombre 
se decida á ba­
jar y ayude á 
su bestia. Fue­
ra de esos ca­
sos extremos, 
conténtase con 
dirigir más ó 
menos el ani­
mal por medio 
de una cuerda 
pasada en el 
cartílago dese- 
paraciondelas 
narices y que
sale por cada una de ellas, cuerda que tiene en la mano 
para servirse de ellas á guisa de riendas. Con frecuencia 
también el conductor, en vez de sentarse en el carga­
mento, monta sencillamente la cabalgadura, cuya mar­
cha lenta se armoniza con el carácter chino.

Existe en esas comarcas otro vehículo, el carretón, 
cuyo sistema es el mismo que el de Europa, con la di­
ferencia de ser algo más estrecha y que el conductor se 
ayuda con una correa sujeta á las dos varas y que se 
pasa al cuello. De este modo puede acarrear de 160 á 
180 kilogramos en caminos llanos, en más de 100 kiló­
metros de distancia, recorriendo de 36 á 40 kilómetros 
diarios. El chirrido agudo y monótono de las ruedas 
poco engrasadas, de la multitud de carretones que cir­
culan los dias de mercado, constituye para el europeo 
una distracción singular, cuando no causa en sus ner­
vios impresión penosísima.

Empero el sistema de transporte más común en los 
países llanos, y el único en las comarcas escabrosas, es

m
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el de que hablé al principio, y que consiste en llevar al 
hombro una carga de 60 á 70 libras, dividida en dos 
paquetes de peso igual fijos por medio de una cuerda á 
cada uno de los extremos de un bambú : esto es gene­
ral en toda la China. En los países enteramente monta­
ñosos lo reemplaza el cestón.

Hecha esta digresión prosigo mi camino y mi viaje. 
A tres cuartos de legua de Kuy-hien, se pasa el Siau- 
kiang en un puente de piedra, y se prosigue hácia el 
Oeste, teniendo á izquierda la inmensidad de las llanu­
ras, con enormes peñascos á trechos. Algunos tran­
seúntes y labradores que van á sus trabajos, y á veces 
un carro , son las únicas distracciones que se nos 
ofrecen.

A  20 leguas de Kuy-hien hacemos alto un momento 
bajo un corpulento árbol l l a m a d o (i), cerca 
de una pagoda dedicada al Vencedor del dragón, ídolo 
al que la credulidad pública atribuye el haberse liber­
tado el país de los estragos de un mónstruo. Allí tam­

bién se expen­
den a lg u n as 
g o lo s in a s  y 
la inevitable 
agua de arroz 
q u e  en el 
Kuang-si tan­
tos se rv ic io s  
presta al viaje­
ro. Poco des­
pués el cami­
no pasa por 
entre arroza- 
lesabundante- 
mente regados 
por un rioque 
d e s e m b o c a  
una leg u a  y 
media más le­
jos en el mer­
cado de Ken- 
tchu. Estemer- 
cadotienecier- 
ta importancia 
m erced á la 
proximidad de 
minas de plata 

y á la circulación que éstas favorecen en alto grado.
Estas mineras fueron descubiertas, hace unos cuaren­

ta años, en una montaña de cosa de una legua de diá­
metro, que se levanta solitaria á 18 kilómetros deKen- 
tchu. Raros son los explotadores que hacen fortuna, 
mientras son muchos los que se arruinan, debido más 
bien á los medios de que disponen que á la pobreza de 
las minas.

Un solo hombre trabaja con un azadón en cada filón 
de plata; el minero hace un hueco el más preciso en 
que pueda moverse, y ¡desdichado de quien se atrevie­
se á tocar el filón que ha venido á ser su propiedad por 
el hecho mismo del trabajo comenzado ! pues se segui­
ría inevitablemente una lucha sangrienta tal vez mortal.

Los procedimientos de que se sirven los chinos para 
separar la plata de la liga que contiene, son asimismo 
desproporcionados para que quede remunerado siquiera

( i)  E s e l /feus fy rifo íia , q u e  adquiere á  veces proporciones gi­
gantescas y  puede cobijar bajo su  som bra centenares de personas.
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el trabajo manual. Seria preciso que se formase una 
sola y grande Compañía que, mediante un cánon satis­
fecho al Gobierno, obtuviese , con garantías, el mo­
nopolio de la explotación , concéntrase en sus manos 
todo el rendimiento de las minas y por lo tanto estu~ 
viese en disposición de romper con la mezquindad 
de los procedimientos; esto es lo que exigiría tanto el 
bien público como una buena administración. Mas, 
sea carencia de capitales, sea falta de confianza en los 
mandarines, que después de garantir el monopolio lo 
dejarían sin pudor libremente embarazar mediante 
propinas, sea dejadez ó falta de inteligencia de los go­
bernantes, el sistema de explotación privada y múltiple 
sigue adelante con detrimento de los bolsillos particula­
res y de la paz pública.

¡Cuántas veces la población honrada ha temblado á 
la idea de ver á ese millar de mineros bajar ála llanura 
para resarcirse de sus decepciones con el pillaje! Y 
los mandarines ¿no se ven obligados á tener constante­
mente un cuerpo militar ai pié de la montaña? Verdad 
es que por lo común eso es un medio de vivir á costa 
de los infelices mineros, bajo el especioso pretexto de 
que los soldados estacionan por orden superior á fin de 
impedir toda explotación y en el mayor interés de la 
paz pública: repelidas veces he podido convencerme 
por mí mismo de esa indigna comedia.

. Sin temeridad se puede conjeturar ocultan muchas 
riquezas que la casualidad, único guia de los chinos en 
esa clase de descubrimientos, no ha revelado aún á la 
codicia. Asi es como, el año último, se ha comenzado, 
á unas quince leguas más abajo, á extraer estaño. La 
ciencia europea hallaría en las montañas de Kuang-si 
con que hacer un comercio lucrativo, toda vez que los 
chinos, conducidos por la simple casualidad y dispo­
niendo únicamente de medios sencillísimos, han des­
cubierto allt tantas minas y explotan con provecho es­
taño excelente en los países de Tong-lan-tcheu y de 
Ho-tche-tcheu, lo mismo que hierro en otros diversos 
puntos.

Todas estas montañas, como por lo demás en las del 
resto del Kuang-si, siendo casicompletamenteincultas, 
están infestadas de tigres, panteras y lobos: en ellas 
encuéntrase también el ciervo, la gamuza y la cabra 
montés. Respecto á caza, abundan los faisanes, las per­
dices y las tórtolas.

Al salir del mercado de Ken-tchu, donde soy muy 
conocido, por pasar por allí cuando voy á la cristiandad 
de Huen-chan, el camino atraviesa algunos arrozales, 
y deja ver á derecha é izquierda muchos pueblos á una 
distancia de algunos lyses, y luego corta el rio que des- , 
ciende de las minas de plata. Como tantos otros me es 
preciso pasar el vado, y eso que es un camino departa­
mental, pero del que, según costumbre, para nada se 
ocúpala administración.

Hay también terrenos incultos, al lado de otros algo 
mejores en los que se planta anualmente el maíz, la al­
candía y la batata.

Mis portadores marchan admirablemente. A las tres 
de la tarde vemos al Oeste el mercado de Tsin-iang, el 
segundo del distrito de Kuy-hien por su importancia, y 
al Noroeste el monte al pié del cual se encuentra mi 
reducida cristiandad. En el instante en que abandona­
mos el camino para tomar el sendero que conduce á 
Huen-Chan, los soldados y los satélites de mi escolta 
se dirigen á Tsin-tang, donde podrán proporcionarse

con mayor facilidad alojamiento y sobre todo opio para 
fumar : uno de mis portadores de la silla de manos, á 
la sazón de relevo, les sigue sin dar aviso; pero al ad­
vertirlo sus compañeros, deponen el palanquinan, y 
agotan contra él su repertorio de maldiciones hasta tal 
punto, que dócilmente vuelve á reunírseles sin la me­
nor réplica.

En breve se ofrece otro espectáculo bastante vulgar 
para un habitante de ia China, pero de los más pinto­
rescos para un europeo; el de un destacamento de ca­
ballería desembocando gravemente cerca de nosotros 
en una carretera. Treinta ó cuarenta búfalos, vacas ó 
bueyes, eran los corceles; los ginetes eran pastores y 
pastoras cubierta la cabeza con el histórico sombrero de 
trenzas de bambú á guisa de casco, armados de un palo 
en sustitución de la fusta, y sosteniendo la cuerda que 
pasa por las narices de las cabalgaduras, haciendo oficio 
de riendas, Los rebaños eran conducidos á los pastos. 
(V. el grabado de la pág. gS). El golpe de vista es aún 
más extraño en tiempo de lluvia á causa de la adición 
del manto de juncos que llevan los ginetes y que les da 
el aspecto de salvajes.

F I L I P I N A S .

MISIONES DE LOS PADRES JESUITAS.

U apitan, 19 de noviem bre de i 8 8 5 .

I muy amado en Cristo R. P. Goberna: Recibí 
las dos amables cartas de V., la una con fecha 
3 i de mayo y la otra 12 de agosto. Mucho he 
lardado en contestar á ellas, no obstante de 

que me fueron sumamente gratas por las interesantes 
noticias que en ellas me comunica. Si yo pudiese le es­
cribiría con más frecuencia para que tuviese noticias 
de estas santas Misiones, por las cuales tanto se intere­
sa V. y otras personas piadosas que con su caridad ad­
mirable contribuyen á tan santa obra.

Sentí en el alma. Padre mió, la triste noticia que 
V . me daba del fallecimiento de mis queridísimos Pa­
dres Medina y Laborda. Viví muchos años con ellos en 
Valencia, como V . sabe, y por esto siento más tan gran­
de pérdida. Sin duda Dios ya los tendrá en su santa 
gloria, por cuyo amor con tanto celo trabajaron en ga­
narle almas.

No pude menos de sentir también mucho los espan­
tosos estragos que el cólera había hecho en Valencia. 
Sé, mi amado Padre, por experiencia del año pasado, lo 
muy terrible y formidable que es este destructor azote 
por las muchísimas víctimas que aquí hizo. Mi corazón 
siempre agradecido á la piadosa caridad que de mi 
inolvidable Valencia he recibido, ofrecí varios dias la 
santa Misa por los bienhechores y por los que tantos 
años habían sido allí mis hijos espirituales. Y  estos 
pueblos, en especial Dapitan, que no olvidan nunca los 
singulares favores que de esa caritativa y benéfica ciu­
dad han recibido, han rogado también mucho á Dios 
pidiéndole con fervor y fé viva diese pronto á dichos 
finados el galardón y premio eterno de sus santas obras, 
y á los vivos salud y celestiales bendiciones.

Mucho siento, mi amado Padre, la muerte de las 
veinte y cuatro Hermanitas de los pobres, víctimas del 
cólera en la Casa de Valencia ; es verdad que son otros 
tantos ángeles más en el cielo. Me alegro de que V. y 
el P . Lasquibar fuesen allí á trabajar y consolarlas en
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aquellas circunstancias tan tristes y amargas, Las de­
vuelvo á todas los afectuosos saludos, y agradezco muy 
mucho el que me encomienden á Dios; yo hago lo mis­
mo pot ellas, deseándoles toda suerte de bendiciones y 
que vaya adelante en perfección y virtudes esa benéfica 
y santa institución. Las acompaño en el sentimiento de 
tan sensible pérdida.

También á nosotros nos ha visitado el Señor con sus 
justos y paternales castigos, sin duda para que nos acor­
demos más de Él, y enmendemos nuestras faltas. El a3 
de julio último, á cosa de las once de la mañana, nos 
sorprendió un espantoso terremoto. Los más ancianos 
de este pueblo dicen no haber experimentado otro igual. 
Gracias á Dios no hubo desgracias personales que deplo­
rar, pero sí muchas materiales. De las casas, unas vinie­
ron al suelo V las otras quedaron muy mal paradas. 
Casi todas las imágenes de los Santos en varias iglesias 
quedaron destrozadas. En varios puntos se abrieron 
grandes y muy hondas grietas en la tierra, y de los 
montes se desprendieron enormes peñascos. Lo que 
más inquietos nos tenia era la frecuente y casi continua 
repetición de los temblores, y algunos de ellos bastan­
te fuertes, que por espacio de medio mes tuvimos. 
Aquello, Padre mío, ya no era vivir. Y  abora, si bien 
no son tan frecuentes como antes, es muy raro el dia 
que no haya alguno. Durante este tiempo de continuo 
sobresalto la mayor parte de la gente dormia en el sue­
lo dentro de unos casuchos de ñipa que se habían he­
cho inmediatos á sus casas. En el convento casi lodo se 
rompió, y lo que más sentimos fué la pérdida de nues­
tras medicinas. Se ve que el Señor nos quiere bien po- 
brecitos. Era tal la trepidación de la tierra, que las pie­
dras, maderas, etc., daban grandes saltos. Dios nos libre 
de semejantes sustos; pobre de mi, estuve una porción 
de dias con un gran temblor de piernas. Se teme mu­
cho no explote algún volcan, por haber no lejos de aquí 
montes muy altos que huelen á esto; ¡pobres de nos­
otros si así fuese!

También hemos tenido algunos de nuestros pueblos 
infestados del cólera, causando en ellos bastantes vícti­
mas. En esto sí que hemos experimentado de un modo 
patente la protección del cielo, cuyo singularísimo fa­
vor lo atribuimos á la santísima Virgen de los Desam­
parados. Gracias infinitas á Dios y á esta tiernísima Ma­
dre. Pues Dapitan, distando sólo unas tres leguas de 
uno de dichos pueblos, quedó libre del contagio, sien­
do mucha la comunicación de unos con otros por ser 
muy difícil de evitar. Sin duda que al ver esta amantí- 
sima Madre la fe viva con que este piadoso pueblo la 
invoca y la tierna devoción y fervor con que la obse­
quia, quiso darle seguramente una prueba clara y pa­
tente de su agradecimiento y maternal cariño.

Tuvimos la fiesta de esta gran Reina el domingo mis­
mo en que con tanta pompa y majestad la celebra Va­
lencia, y fué con toda la esplendidez que permite nues­
tra pobreza. El Padre, después de haber hecho un her­
moso elogio de la Santísima Virgen y de la mucha cari­
dad de la piadosa Valencia y generosa Barcelona, cuyas 
limosnas no olvidan estos agradecidos pueblos, les ex­
hortó á que rogasen mucho por todos sus bienhecho­
res, que con ejemplar caridad se sacrificaban para favo­
recerles. Les dijo, ínñamado en celo de sus almas, que 
la Virgen Santísima llamaba también á todos los in­
fieles, mahometanos y demás que todavía no eran de la 
religión católica, para hacer de todos ellos hijos de la

santa Iglesia y adoradores del verdadero Dios ; que ella 
quería cobijarlos á todos bajo su real manto para pro­
tegerlos y acariciarlos cual tierna y cariñosa madre. 
Hubo durante el solemne y concurrido novenario y el 
dia de la fiesta muclias comuniones. Y ahora está es­
perando ansiosa la gente lleguen pronto novenas, es­
capularios, estampas y medallas para satisfacer su tierna 
y filial devoción, y poderle dar así una prueba más de 
su acendrado amor y dulce cariño que le profesan. 
Aquel dia ofrecí la santa Misa por los bienhechores de 
Valencia que nos regalaron esta preciosa Imágen. Dios 
les premie con la corona de gloria esta obra de tanto 
bien.

No puede figurarse el alegrón que tuvimos al saber 
que ya tenia V. un cajón de objetos recogidos para esta 
Misión de Dapitan. Bendito sea Dios, que mueve los 
corazones para hacer obras de caridad en provecho de 
estos pobrecitos indios, sus hermanos en Jesucristo, 
i Ah, P. Goberna ! es incalculable el bien que resulta 
de estas limosnas. Por medio de pequeños regalos, una 
medalla ó un escapulario, una camisita ó unos boto­
nes, un cuadrito ó unas semillas, el Padre obtiene que 
crean lo que se Ies predica y practiquen lo que se les 
aconseja. Por medio de regalitos el Padre misionero 
tiene el inefable consuelo de ver asistir á las escuelas y 
á los catecismos miles de niños y niñas que aprenden 
las hermosas máximas de nuestra sacrosanta religión, 
para vivir después cristianamente y ser modelo de vir­
tud á sus mismos mayores. Y  estas hermosas plantas, 
tesoro y fragancia del jardín divino, adornadas de un 
alma candorosa y un corazón pío y tierno, son mu­
chos de ellos cual piedra imán para atraer á sus padres 
infieles á la verdadera religión, é instruirlos para el san­
to Bautismo.

Durante el año pasado se han convenido á la fe cató­
lica y bautizado en estas Misiones 2 ,i3 i infieles; y si 
fuésemos más misioneros para instruirlos, en poco tiem­
po se formarían pueblos enteros de nuevos cristianos. 
No extrañe, P. Goberna, que nos alegremos tanto cuan­
do nos manda cosas para regalará estos pobrecitos; que 
bendigamos una y mil veces la mano caritativa y bien­
hechora que las da, pues son nuestros hijos muy que­
ridos y amados en Jesucristo, á quienes con entrañable 
amor y celo deseamos ganar para el cielo, para que for­
men un dia la rica é inmortal corona de gloria de todos 
sus bienhechores.

Me alegro muy mucho, P. Goberna, de que vaya 
adelante la obra de la hermosa y magnífica iglesia de la 
Compañía, y le doy á V. el parabién por esta empresa 
tan del agrado de Dios y que deben mirar con grande 
alegría los valencianos.

Al terminar la carta se me ocurren muchas personas, 
cuyos nombres tengo grabados en el fondo de mi cora­
zón ; para todos quisiera un saludo especial, pero no 
siendo esto posible, lo suplirá la caridad de V ., hacien­
do presente á mis amigos y bienhechores lo mismo que 
á los Padres y Hermanos de esa residencia y del Cole­
gio de San José que no les olvida nunca delante de 
Dios este su afectísimo hermano en Cristo. — Juan 
Sintes.
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Cacaga, enero de tS8ó.

ÍROSiGuiENOo la relación de mí viaje que en mi 
primera cana de diciembre último les trazaba, 
voy á referirles á Vdes. mi llegada á esta Mi­
sión. A la peligrosa tormenta de las costas de 

Davao, siguióse, apenas dirigimos nuestro rumbo á Ma­
ri, un chubasco tan extraordinario, que de puro mila­
gro no zozobró nuestra frágil navecilla. ¡ Qué de serias 
reflexiones ofrecía á nuestra mente aquella noche cerra­
da, en alta mar, cayendo torrentes de agua encima de 
nuestra vieja banca amenazado hundirla en los abismos 
de un mar agitado! Cuando creíamos haber cantado 
victoria, desplegando la vela por lo empopado del vien­
to arreció un poco y nos rompió el palo. No tardó en 
cambiarse y echándonos en la ensenada de mayo nos 
hizo saltar á las mil maravillas. Lo peorera que la bar­
ca estaba medio carcomida y daba recelos al timonel, el 
cual no ocultaba su ansiedad y temor diciendo: «Si esto 
dura mucho, la barca no aguanta.» Pero El que man­
dó á Pedro que anduviera por encima de las aguas, hi­
zo andar nuestra vieja y carcomida embarcación, y á 
las tres horas pudimos arrimar á la costa de Baguan, y 
á las nueve de la mañana del siguiente dia nos presen­
tamos á vista de Caraga, que está situada en una pinto­
resca colina.

Es Caraga de muy buenas condiciones higiénicas y 
agrícolas, y lo seria mucho más cuando los cultivos de 
cacao, café, tabaco y abacá estuvieron desarrollados, 
aprovechando la hermosa llanura y colonitas que, en 
forma de abanico, se extienden hácia el interior, y las 
que situadas á las riberas del rio, ofrecen excelentes 
condiciones para las cosechas de arroz, maíz, judías, 
camote y otras clases de tubérculos. Los Padres destina­
dos á Siargao, al siguiente dia continuaron de nuevo su 
viaje, y yo permanecí en esta hasta el 28 de julio, sa­
liendo para Baganga, visita de regreso de Bislig, para 
la toma de posesión de la nueva Parroquia de Caraga. 
Ocho leguas anduve en un dia, no sin experimentar el 
auxilio del cielo. A pesar de los ardores de un sol tro­
pical, caminaba á pié, por no atreverme á montar á cau­
sa del mal estado en que se encontraban los caminos á 
consecuencia de un lerribleciclon (tempestad) que poco 
tiempo antes cayó en estos pueblecitos. Terrible fué el 
que en Manila presencié, pero no lo seria menos el de 
aquí. Arboles colosales situados en llanuras y valles 
arrancados de cuajo de en medio de la espesura del 
bosque, arrastrando consigo una multitud de tiernecitos 
arbustos y regulares árboles que se cobijaban á su som­
bra, son una prueba de la fuerza de aquel huracán. Los 
senderos estaban como atrincherados. Unas veces por 
debajo y otras por encima de aquellos gruesos troncos 
pudimos adelantar. Fatigado de tantas inclinaciones y 
saltos, determiné montar un ratito. Al acercarme al ca­
ballo para montar, me recibió al estilo japonés dispa­
rándome tan terrible coz con ambas patas, que fué un 
prodigio que no me abriese el pecho.

Tales y tan variados sucesos como los que por aquí 
pasan ayudan mucho para desconfiar uno de si mismo 
y dejarse totalmente en manos de la Providencia. Las 
siete y media de la noche serian al llegar á Baganga y 
á las doce del mismo dia habia llegado el P. Pastells. 
Después de haber pasado una pequeña calle doblando 
la esquina de la iglesia interina, me encontré frente á 
una casita, á la cual se sube por medio de una escalera 
de mano al estilo del país.

Uno de los muchachos que me acompañaban vol­
viéndose hácia mí, díjome Ang convento (el convento). 
El cielo estaba despejado, dentro de la casita ardía una 
luz, cuyos rayos saliendo por lo entreabierto de la puer­
ta y resquicios de las cañas que forman las paredes, me 
facilitó la subida sin necesidad de avisar. Subí asiéndo­
me con ambas manos á los escalones que colocados á 
gran distancia unos de otros, con trabajo se alcanzan. 
Me dio una alegría aquella vivienda, que sin duda me 
habrían negado cuantos palacios de descanso y como­
didad arreglan los hombres. Una salita defendida de la 
intemperie de los tiempos por el solo tejado de ñipa, 
dos sillas, una mesita labrada toscamente encima de la 
cual ardía el candil que suministraba luz para poder 
rezar el Padre que junto á ella estaba, fué todo cuanto 
se presentó á mi vista. ¡ Qué bien imitado estaba el apo­
sento que la Sunamitis preparó para el profeta Elíseo! 
Levántase el Padre y adelantándose hácia la puerta, 
saludémonos y con la sonrisa en los labios y el cariño 
en las palabras díjome : «Ya lo ve Padre, aquí reina la 
santa pobreza.» No pude disimular el gozo de mi alma, 
y dije : De esa manera seremos felicest y nos olvidare­
mos mas pronto de lo que el mundo llama comodida­
des.— Pasámos un buen rato en agradable conversación 
manifestándome desde aquel momento el deseo que 
tenia de llevar á cabo un viaje al interior de los montes 
que varias veces se habia propuesto y siempre por cau­
sas imprevistas lo habia diferido. Cerca dos meses em­
pleamos en la visita de algunos pueblos de esta Misión, 
pudiendo observar lo mucho que hay para conservar y 
lo poco que en las costasqueda para recoger. Nada diré 
á Vds. de la docilidad é interés para las cosas de religión 
y de la tierna devoción que abrigan en sus corazones; 
bastará recordar á Vds. que el mejor regalo que pode­
mos hacerles y la única gratificación que desean por los 
pequeños auxilios que prestan al Padre, es una cruz, ó 
una medalla ó un santo rosario. Es verdad que necesi­
tarían de las frecuentes visitas del Padre, y siendo éstas 
imposibles, operarii autem pauci con frecuencia hay 
que lamentar entre ellos algunas faliillas, que nuestro 
buen Dios fácilmente les perdonará.

¡ Cuán diferentes, empero, son los que todavía no tie­
nen la dicha de ser hijos de la Iglesia ! Los sacrificios 
humanos en algunas razas, la esclavitud en todas y la 
continua discordia entre sí, son un continuo ultraje á 
los derechos humanitarios y un motivo de pena, llamo 
y fatiga para el Misionero que, no solamente pretende 
darles una vida social y civil, cual exigen los deberes 
del hombre, mas aun la eterna, fruto del fiel cumpli­
miento de los deberes que tienen para con Dios, consi­
go y sus semejantes.

Este, y no otro ha sido el móvil que nos hizo andac 
por montes y valles donde jamás pisó pié europeo, y él 
mismo, Dios mediante, nos dará aliento para llevar ade­
lante nuestra empresa, á mayor gloría del Señor.

Se despide de Vds. hasta otro dia en unión de sus 
oraciones, su afmo. Hermano en Cristo.— Valentín Al- 
íimiras, S. J.
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CRÓNICA.
Roma. —  Leemos en una carta de la ciudad eterna: 

«Estos días se viene confirmando la posibilidad que ya 
he indicado otras veces, del establecimiento de relacio­
nes diplomáticas directas y permanentes entre la Santa 
Sede y el Gobierno imperial de la China, mediante el 
envío de una embajada china que resida en Roma, acre­
ditada cerca de la Santa Sede, al paso que ésta acredita­
rla cerca de la corte de Pekin un delegado apostólico.

«La iniciativa de estas negociaciones surgió del Conse­
jo del Imperio chino ¡i Yemen) para los asuntos
extranjeros, cuando el P. Giulianelli llevó al emperador 
de la china una carta del Papa. La conducta del Gobier­
no francés para con la iglesia y el ningún cuidado t̂ ue
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«Estoy autorizado para poder dar la noticia deque 
como consecuencia de la paz firmada entre la Francia y 
Madagascar, han vuelto á entrar en esta grade isla los mi­
sioneros Jesuitas que hablan sido expulsados, no por­
que predicasen la fe católica, ni porque fueran cristia­
nos, sino únicamente porque eran franceses ó tenidos 
por amigo, y  fautores de Francia.

«Las Misiones de los Jesuitas en Madagascar, según 
es sabido, estaban muy florecientes por el número de 
iglesias, escuelas, hospitales, hospicios y otros estable­
cimientos de piedad y de beneficencia, que los benemé­
ritos Padres de la Compañía de Jesús tenían fundados y 
que prosperaban. Por otra parte los católicos del Mada­
gascar son bastante numerososy muy bien vistos, y ade­
más porque cuentan en sqs fijas un buen número de per-
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K vasg-si (C h in a).— Encuentro de un rebaño de búfalos, (Pág. 90J.

en la actualidad tiene aquel Gobierno para corresponder 
con hechos al título que presume conservar de protec­
tor de las Misiones católicas del Oriente, tal vez induz­
can al Santo Padre á aceptar la oferta hecha por el Tsong 
¡i Yemen de establecer estas relaciones diplomáticas.

«Este hecho ocasionaría gravísimo daño á la influen­
cia francesa en el Oriente y en el extremo Oriente, y por 
esto creo que al presente está muy preocupado el señor 
conde Lefebre de Boheme, embajador de la república 
francesa cerca de la Santa Sede. De este hecho mismo, 
y por una razón contraria, resultarían muy contentos los 
gabinetes de Viena, de Berlín y el Quirinal, porque en­
tonces pasaría la protección natural de los misioneros de 
las respectivas nacionalidades en el Oriente, protección 
ambicionada por todos los gobiernos para sus intereses 
políticos.

sonajes distinguidos é influyentes entre los indígenas. 
Puédese por tanto estar seguro ahora de que aquellas Mi. 
siones volverán á tomar espléndido vuelo, después de 
la desgraciada aunque un larga interrupción sufrida por 
culpa de Francia.

«Nuestras Misiones de Africa, que son objeto de un 
especialísimo cuidado de la Santa Sede, van á recibir 
nuevos impulsos. Es probiabe que dentro de pocos dias 
se decrete la división del vicariato apostólico de Natal, 
haciéndose dos vicariatos, el uno en Natal y el otro en 
el Zululand, y una prefectura apostólica en Pretoria.

«Los dos vicariatos y la prefectura serán enconmen- 
dados á los Oblatos de María Inmaculada de Marsella. 
Esta división ha sido aconsejada á la Propaganda, no so­
lamente por la conveniencia de extenderse en aquella re 
gion africana, sino también por la necesidad de oponer
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un dique potente á los esfuerzos que allí hacen los protes­
tantes para aumentar los prosélitos entre aquellos negros.

"Dos nuevos colegios eclesiásticos están próximos á 
instalarse en Roma; el uno para el clero ¡oven de Ca­
nadá y  el otro para el de la Australia. Para el colegio 
canadense se ha comprado un vasto local en la via de 
las Cuatro Fuentes, cerca del Quirinal. Contribuyeron 
para los gastos veinte y dos arzobispos y obispos del Ca­
nadá, y será encomendado á los Padres Sulpicianos de 
la Congregación canadense, el superior de los cuales se 
encuentra ya en Roma con este objeto.

"Los trabajos para la fundación del Colegio eclesiás­
tico australiano, están menos adelantados.

"El Delegado Apostólicoen las Indias Orientales ilus- 
trísimo Agliardi, enfermó de dispepsia, y ha tenido que 
abandonar temporalmente aquel clima, esperándosele en 
Roma este mes. Durante su enfermedad el limo. Agliar­
di recibió en Bombay muchas pruebas de simpatía y 
afecto de los católicos indianos é indo-portugueses de 
aquella ciudad y del mismo gobernador inglés. En las 
iglesias católicas se hicieron rogativas por su salud.»

— El domingo de Septuagésima, después de celebrar 
la Misa Su Santidad en su capilla privada, se dirigió á 
la sala del trono y promulgó cuatro decretos de beatifi­
cación referentes á los siervos de Dios: Clemente Hof- 
bauer. redentorista de Viena; Luis María Grignon de 
Monfort, fundador de los misioneros de la Sociedad de 
María, en la diócesis de Luzon; Inés de Benigamin, re- 
ligiosa agustina española, de la diócesis de Valencia; y 
Fr. Egidio de San José, de los Menores Franciscanos 
Alcantarinos de la provincia de Lecce.

La publicación de los decretos se hizo luegoen presen­
cia de los Emmos. y Rmos. Cardenales Bartolini y Bian- 
chi, ponentes; de los embajadores de Austria, Francia y 
España, y de los prelados y oficíales de la sagrada Con­
gregación de Ritos, de los postuladores délas dichascau- 
sas, de los generales y Diputación de las Ordenes religio­
sas á las que interesaba la promulgación.

La ceremonia de la beatificación de estos cuatro nue­
vos Beatos, y quizás de otros venerables siervos de Dios, 
se celebrará en diciembre del próximo ano con ocasión 
del quincuagésimo aniversario sacerdotal de Su Santi­
dad León XIII

— El Padre Santo ha hecho publicar el decreto de los 
sagrados Ritos, afirmativo, para la beatificación ó sea 
Declaración de martirio de aquellos venerables Siervos 
de Dios, franciscanos muertos en Damasco por odio á la 
fe cristiana.

Oriente.— La Encíclica de Su Santidad León XIII, 
Immortale Dei, monumento verdaderamente inmortal 
de la sabiduría Pontificia,traducida en griego, árabe, 
turco y armenio, ha sido maravillosamente difundida en 
Oriente, donde produjo grande y saludable impresión, 
no sólo en los católicos de los diversos ritos, sino hasta 
en los mismos disidentes.

En Siria se han repartido muchas copias entre los cis­
máticos, ansiosos de leer el documento pontificio, que 
ha sido admiración del mundo, como referia el z3 de 
enero á la Propaganda, el Delegado apostólico residente 
en Berilo.

Entre las varias cartas recibidas por este Prelado, se 
ha hecho notar mucho una de Wasa-bajá, gobernador 
general de Líbano, hombre de gran inteligencia y pro­
fundos conocimientos.

«La Encíclica del Papa, escribe, es una verdadera 
obra maestra en su pensamiento, en su exposición y en 
su estilo.

«La idea es santa y sublime, y el espíritu que la ha 
concebido es tanto más superior á los demás gobernan­
tes de la cosa pública, cuanto brilla por la elevación de 
las aspiraciones, lógica de argumentación y belleza de 
las conclusiones.

«Muéstrase el Papa más cristianamente liberal que los 
partidarios del derecho moderno y más misericordioso 
que los filántropos de la novísima filosofía. ¿Y el esti­
lo? Esta es la primera vez que leo en los periódicos 
italianos la verdadera lengua del Dante, y que admiro 
el verdadero y el dulce concepto italiano. Como católico 
estoy orgulloso de que un León XIII se encuentre al 
frente de la Iglesia.»

Es de advertir, para entender bien estos últimos párra­
fos, que la Encíclica Immortale Dei se remitió á Orien­
te en francésé italiano, lenguas que son muy conocidas 
en aquellos países.

Por lo demás,comose ve, es universal el entusiasmo 
despertado en los católicos por la augusta y sábia pala­
bra del sucesor de san Pedro.

— Acaba de darse á luz la nota que va á leerse, y que 
no carece de interés. La carta que la acompaña asegu­
ra que el documento á que se refiere ha sido publicado 
por mandato del Metropolitano cismático de Nicomedia. 
Hé aqui la nota ;

«Preocupa en este momento al mundo sabio y religio­
so un escrito recientemente descubierto y que se remon­
ta al siglo I de la era cristiana. Se titula Testamento de 
los Apóstoles, y aunque de autor desconocido, es digno 
de atención y debe ser considerado como testimonio de 
la fe de aquellos tiempos.

"Empieza por consejos y exhortaciones á la virtud, 
tomadas en su mayor parte del Evangelio. Habla en tér­
minos muy claros del Bautismo y de la Eucaristía. Re­
comienda la pureza de conciencia para asistir como es 
debido al santo sacrificio de la Misa, que reemplazó á 
á todos los sacrificios antiguos, cumpliéndose así la pro­
fecía de Malaquías:

«En todo lugar se sacrifica, y una oblación pura se 
«ofrece en mi nombre.»

«Este texto, que condena una vez más al protestantis­
mo, contribuirá acasoá ilustrar á aquellos de nuestros 
hermanos separadosque buscan sinceramente la verdad.»

Tung-kin meridional.— El Pro-vicario de las Misio­
nes cristianas del Tung-kin meridional publica en el 
Univers una carta conmovedora sobre los pillajes y ma­
tanzas consumados contra los cristianos en dicho país, 
desde noviembre hasta el 14 de diciembre, de cuya fe-̂  
cha es la carta.

En Bac-naham los cristianos tuvieron que retirarse 
en número de tío, con mujeres y niños, á la cumbre de 
un monte y  defenderse allí casi inermes contra una ban­
dada de más de dosmil infieles.

E l P. Frichot pro-vicario de Tung-kin meridional, 
añade que en aquella región, sin contar los datos que 
faltan por la interceptación de caminos, han experi­
mentado las siguientes pérdidas; cerca de tío cristianos 
muertos, dos sacerdotes indígenas y 17 catequistas. Ade­
más mil cristianos han sido degollados y 60 de sus cadá­
veres, hechos pedazos se tuestan al sol.

Esta página de martirio no puede menos de aterrar.
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Oran.— El Rdo. D. Enrique de Ossó, Pbro. escribe 
desde esia ciudad al Rdo. Dr. D. Félix Sardá }’ Salvany 
el 17 de diciembre último :

"Mi buen amigo: Supongo en tu poder mi carta del 6 
del presente en la que te decía el incidente desagradable 
que provocó el demonio, sin duda rabioso del fruto que 
se sacaba en la Misión, y que deseaba sin duda con es* 
te escándalo retraer ai pueblo español de asistir á ella: 
mas todo fué en vano, porque la asistencia se aumentó 
en los dias siguientes hasta concluirse el día de la Purí* 
sima Concepción con una numerosa Comunión gene­
ral, solemne Oficio cantado á las diez, y por la noche 
la función de despedida con asistencia del señor Obispo 
y vicarios generales, señores canónigos y mucho clero.

«Esta función fué conmovedora. La Catedral estaba 
completamente llena de fieles. Prediquéles sobre la per­
severancia, indicándoles los medios eficaces para lo ­
grarla, sobre todo el cumplimiento de los preceptos de 
la ley de Dios y de su Iglesia, y la devoción á la Virgen 
María por medio del rezo del santísimo Rosario en fa­
milia.

"El señor Obispo desde su trono con mitra y báculo, 
dió las gracias al pueblo y al Padre misionero español, 
manifestándose altamente complacido por la asistencia 
de los españoles á oir la palabra de Dios, encargándoles 
con su autorizada voz que perseverasen en la gracia reci­
bida y en la devoción á María santísima. Bendijo en se­
guida la agraciada imagen de santa Teresa de Jesús, que 
estaba en el coro, y concluyóse la función con la ben­
dición y reserva del santísimo Sacramento por el mis­
mo celoso Prelado.

«El cura de la Catedral, señor canónigo arcipreste 
Preiré, que tanto se interesa por la suerte de los espa­
ñoles en Africa, es el que ha aprocurado con su celo el 
beneficio de esta Misión á los españoles.

«Nunca había visto el señor Obispo ni Curas pár­
rocos tanta gente en la Catedral como en estos días de 
Misión, y lodo hace esperar que la semilla de la palabra 
de Dios dará opimos frutos. Así sea y oremos y hagamos 
orar por nuestros pobres hermanos que viven en el 
Africa. Su suene no puede ser más triste.

"Dos palabras sobre la obra Hispano-Africana desti­
nada á fomentar los intereses morales y religiosos de los 
españoles. Esta obra ha sido fundada por el celoso 
misionero español P. Catá, que ya conocen los bue­
nos catalanes. La base por hoy de esta obra de celo, que 
ha de reportar bienes inmensos, son ocho Hermanas de 
la Compañía de santa Teresa de Jesús, que tienen en 
su colegio del village Lamur catorce niñas huérfanas de 
padres españoles; que viven allí siempre, y á las que se 
da de comer y enseñanza gratis, además de otras muchas 
más externas. Muchísimas más lendrian recogidas, pe­
ro no pueden por falta de recursos con que ensanchar 
la casa. ¡ Lástima grande, pues las niñas que se han de 
despedir de allí por no tener local, van á parar en ma­
nos de judíos ó moros ó casas de perdición! ¡ Pobres ni­
ñas españolas!

«Hay al lado del colegio y propiedad del colegio más 
de cien mil palmos de terreno para edificar; pero la fal­
la de recursos no lo permite. Si hubiese un buen cora­
zón que ayudase con su óbolo, ¡ cuánto bien haría á las 
almas de las hijas de los pobres españoles! Tú, que co­
noces tan buenas almas, no dejes de decírselo. Su limos­
na será más meritoria porque aquí la harán para conser­
var no sólo la vida de la gracia, sino la raíz de la justifi-
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cacion que es la fe, y para que no sean profanados otra 
vez por el pecado estos templos que el Señor santificó.

«Las Hijas del Serafín del Carmelo siguen buenas y 
animosas por la misericordia de Dios. Van cobrando fa­
ma de almas reales que nada Ies turba, nada les espan­
ta, á semejanza de su valerosa Madre. En las clases que 
tienen en Oran, para niñas españolas, tienen algunas ni­
ñas de padres judíos, que oyen con docilidad las ense­
ñanzas de la Doctrina cristiana que les dan las Herma­
nas de la Compañía de santa Teresa de Jesús. ¡ Ojalá el 
Señor las convierta! Bien inmenso, repito, está destina­
da á hacer esta obra en estas tierras africanas, donde vi­
ven más de ochenta mil españoles, olvidados por lo ge­
neral de la ley de Dios y de la Iglesia nuestra santa Ma­
dre. El favorecerla es verdaderamente obra no sólo ca­
tólica sino española.

«En la otra que te escribiré ya desde mi patria, te da­
ré otras noticias de esta tierra africana, por si gustas pu­
blicarlo en tu excelente Revista, pues en ello creo pres­
tarás un buen servicio á sus lectores, especialmente de 
España.»

Filipinas.— De una cara de Tramontaca fechada el i 5 
de diciembre último, suscrita por el Rdo. P. G. Benna- 
sar, de la Compañía de Jesús, y recibida por el señor 
Ecónomo de Sineu ( isla de Mallorca), tomamos los 
párrafos siguientes:

«Por lo que toca á los niños, al cabo de poco tiempo 
de haberle escrito á V ., rescaiámos uno de unos siete 
años, que bautizámos con el nombre de Ramón Lull. 
Más tarde impuse el nombre de María de las Nieves, no 
á una niña, que no teníamos ninguna, sino á una mujer 
que de seguro ha cumplido ya los treinta años. Tal vez 
la persona que díó la limosna, hubiera preferido una 
niña pero hace tiempo que no nos traen. El comandan­
te de un cañonero me había encargado que pusiese el 
nombre de su madre á una, y él pagaría el rescate, y han 
pasado cuatro meses sin poderle complacer; al fin, res- 
caiáinos una de unos cuatro años. Dicha María de las 
Nieves es una mujer muy juiciosa y de muy buenas cos­
tumbres, lo que no deja de ser una satisfacción, pues 
esas cualidades no son muy comunes entre los moros 
adultos. Ella se escapó de su amo con un sobrino suyo 
de unos catorce años, y se vinieron aquí. El sobrino, 
también, por cierto, muchacho de los más dóciles que 
tenemos, aun no se ha bautizado, porque su amo no 
quería desprenderse de él, pero al fin hemos logrado res­
catarlo, aunque algo Carito, treinta y seis pesos. Cuento 
ponerle el nombre de Antonio Morro, pues ya bauticé 
un chiquito de un año con el nombre de José, como V. 
me indicaba. Dicho niño, como es tan pequeño, está 
con las Madres bajo el cuidado de una tia suya, mora 
todavía, con quien vino. Ya tiene V. pues los cuatro 
nombres que me pedia.

«Comprenderá V . fácilmente que para nosotros el res­
cate es lo de menos, y  que lo que cuesta es su manuten­
ción y el vestido. Setenta y nueve tenemos ahora, y  ha­
brá más de treinta que no pasan de diez años: ganan, 
pues, poco y gastan mucho, y actutalmente estamos pa­
sando muchos apuros, pero confiamos en que Dios no 
dejará sin amparo estos seres desgraciados, al mismo 
tiempo que dichosos.

«He logrado tener fotografías de los mismos niños, 
que en grupo envió á D. Antonio Galmés de Manacor, 
para hacer propaganda y allegar recursos. En uno de es­
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tos grupos está Ramón Lull, María de las Nieves y el fu­
turo Amonio Morro. De las mismas se han mandado 
ejemplares á España, y á Italia, pues todo el mundo 
desea conocer á éstos, y nosotros nos alegraremos se 
interesen por ellos.»

— De otra carta de la misma procedencia, fechada á 8 
de febrero del corriente ano y suscrita por el expresado 
Padre tomamos el párrafo siguiente, por referirse á uno 
de nuestros favorecedores, celoso é infatigable cura ecó­
nomo, que en obras de caridad para con las Misiones 
de Ultramar ha merecido repetidas veces honrosa men­
ción.

Dice asi;
"Muy amado en Cristo señor Ecónomo: En las cuen­

tas del último semestre de la Procuración de Manila, 
he visto una limosna de 8o pesos con destino á esta Mi­
sión, de la cual no habia tenido noticia hasta ahora. El 
dador de dicha limosna (según consta en las facturas) es 
el Cura de Sineu. A haberlo sabido antes, antes le hu­
biera escrito á V. para darle las gracias; pero, ya que en­
tonces no lo hice, se las doy ahora, y de todo mi cora­
zón, quedando á cuenta de Dios el darle á V . la recom­
pensa.

“Es nuestro deber, añade ti Ancora, periódico católico 
de Palma, dar públicamente las gracias no sólo al reve­
rendo Cura párroco, sino también á cuantas personas 
han contribuido con su óbolo á tan santas y caritativas 
empresas.»

Haití.— Acaba de morir en Haití, donde hacia más 
de veinte años que predicaba el Evangelio, el reverendo 
Prelado y misionero de aquel país limo. Guilloux. 
Eran tan grandes el amor y el respeto que habia inspi­
rado á los haitianos, que los funerales dieron lugar á 
una manifestación religiosa sin igual. Las tiendas, los 
establecimientos, los consulados y las oficinas públicas 
no se abrieron aquel dia.

El duelo fué presidido por el presidente de la repú­
blica, que como todos los ministros acompañaron á pié 
el féretro.

Noticias varias.— En una carta de Casablanca (Mar­
ruecos) se da cuenta del siguiente suceso, que pinta el 
estado de salvajismo del imperio marroquí:

■  En el zoco (jad de mualin el nad) á siete leguas de 
ésta, vendía una mora una gallina; un moro que la 
compró en 12 onzas (2 reales) le entregó en pago una 
moneda de plata antigua ; la mora se obstinó en que le 
pagase con moneda nueva ó sea de la acuñada última­
mente en Francia, de lo cual se suscitó tal cuestión en­
tre los parientes y  allegados de una y otra parte, que 
dió por resultado 12 muertos y 42 heridos. El gober­
nador Si Hamed ben el Aarby se presentó en la kabila, 
pero sacó lo que el negro def sermón. Entre ellos con­
vinieron en suspender las hostilidades (ycherafdu) por 
diez dias: se espera que el nuevo encuentro sea más 
terrible que el primero, pues de una y otra parte han 
llamado en su ayuda á las kabilas de Ziayda, Mdacra y 
Ulad A lí; esto es el pan cotidiano en este famoso im­
perio.»

— Han estallado serios desórdenes en Lublin, á con­
secuencia de la indignación popular producida por la 
expulsión de tres dominicos que no habían dado moti­
vo alguno para dicha arbitrariedad. La fuerza armada 
hizo fuego sobre el pueblo, resultando treinta heridos.

Se han hecho un centenar de prisiones. Lublin es una 
pequeña población del antiguo reino de Polonia, en­
clavada en el territorio que pertenece actualmente á 
Rusia. La expulsión de los frailes fué ordenada por las 
autoridades rusas, y contra ella protestaron los cató­
licos.

— El limo. Rotelli, delegado apostólico representante 
del Papa en Constantinopla, ha sido honrado por el 
Emperador de Austria con la condecoración de la co­
rona de hierro. El periódico órgano del Gobierno turco 
dice: «Todos los católicos de Oriente se regocijarán al 
ver qae se ha dado por tan poderoso Emperador una 
prueba de aprecio y estimación hácia este venerado 
Pastor, en la cual se ven recompensadas la virtud, el 
mérito, la ciencia y el celo por la salvación de las al­
mas.» Así se hace justicia á este venerable Prelado áun 
entre los mismos mahometanos.

— Mientras los franceses expulsan de su patria á las 
Hermanas de la Caridad y las reemplazan por enferme­
ras mercenarias, la asociación francesa de beneñcencia 
de Nueva-York acaba de llevar á estas Hermanas al 
hospital francés de aquella ciudad, en vez de las enfer­
meras legas que antes asistían en él.

La relación del presidente al dar al público conoci­
miento de esta medida, es una condenación de la con­
ducta del Gobierno francés. El servicio de este hospital 
no era lo que debía ser. La causa de la inferioridad de 
los empleados legos es su falta de abnegación, los mó­
viles interesados, la falta de conocimientos especiales, 
la irregularidad, y hasta la insubordinación que mu­
chas veces muestran.

A L E M A N I A ,

E L  PRÍNCIPE DE BISHARK Y  LAS MISIONES CATÓLICAS.

|a nueva política colonial del Imperio aleman 
ha puesto sobre el tapete la cuestión de las 
Misiones católicas y de las Congregaciones 
religiosas. Es este un acontecimiento del cual 

debemos felicitarnos los católicos, porque nunca se 
presentarla al Gobierno aleman mejor oportunidad de 
llamar á las Ordenes religiosas. ¿No son , en efecto, 
estas casas de oración, de fe y  de caridad las que repre­
sentan por excelencia el apostolado de la religión entre 
los pueblos bárbaros? ¿No se necesita la abnegación de 
esos apóstoles desligados de todos los tazos terrenales 
para poder afrontar todas las privaciones, los más mor­
tíferos climas y los innumerables peligros que lleva 
consigo una existencia entregada al sacrificio?

Estas dos cuestiones son solidarias y están unidas con 
conexión lógica y absoluta. El sábado 28 de noviem­
bre. el Sr. P. Reichensperger propuso esta discusión en 
el Reichstac aleman, en forma de interpelación, que fué 
contestado por el príncipe de Bismark en persona. Re­
frescaremos algunas especies.

A l siguiente dia de la inauguración de la política co­
lonial alemana en Angra-Pequeña, el Sr. de Luderitz 
excluyó de dicho territorio á los misioneros católicos, 
por un contrato estipulado entre él y las Misiones pro­
testantes de la Alemania del Norte. AI principio el Go­
bierno guardó silencio, pero más tarde, si no desaprobó, 
rechazó este ostracismo odiosísimo. Durante este tiempo 
el P. Stolff, del Espíritu Santo, haciendo una visita en 
Cameron al Sr. D. Nochtigal, el gran colonizador y con-
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victo admirador de las Misiones católicas, de este último 
obtuvo la promesa de poder instalar en dicho territorio 
una Misión. En el presente ano, losPP. Stoffel y Weik 
se dirigieron por recomendación delSr. de Hohenlohe, 
á la sazón embajador en París, al Ministerio de Nego­
cios extranjeros de Berlín. Recibidos con benevolencia 
por la emperatriz y el príncipe imperial, no pudieron, 
sin embargo, ser presentados al canciller; simplemente 
fueron admitidos ante uno de los consejos del Parla­
mento del exterior. Este pretextó que, vistas las leyes 
de mayo y el principio de prioridad, los Padres no po­
dían fundar casa en Prusia ni crear Misión en Cameron. 
Ya se tenían ó se iban á tener, decía, compromisos con 
una Sociedad protestante de Basilea. Esta contestación 
suscitó acaloradas discuciones, que tuvieron el más feliz 
resultado para la causa católica. Los Padres, que fue­
ron llamados inmediatamente á la embajada de París, 
recibieron la autorización competente para fundar una 
Misión en Cameron, y en cuanto á un establecimiento 
alemanen Prusia, el Sr. de Rotenban añadió que aún 
no se decía la última palabra.

Era ésta una contestación precisa relativamente al 
primer punto, pero vaga en cuanto al segundo, y como 
persistiese la inceriidumbre, como no solamente se tra­
taba del Cameron sino de la libertad de las Misionesen 
genera!, de esa libertad indiscutible y sagrada, que la 
Conferencia del Congo ha reconocido y estipulado so­
lemnemente, el Centro creyó de su deber someter al 
Gobierno la interpelación con que se inició la discusión 
del 28 de noviembre último.

La contestación del príncipe de Bismark no careció 
de claridad ni de precisión ; reconoció teóricamente la 
libertad de las Misiones católicas, pero excluyó á los 
Jesuítas de los beneficios de este derecho á la abnega­
ción y al sacrificio.

Se ganó, pues, la gran batalla, excepto en un punto. 
El genio del Canciller comprendió desde luego qué 
preciosas influencias residen en el apostolado católico; 
porque no solamente es ésta una cuestión de derecho 
sino también es, y en supremo grado, fuente de presti­
gio y de poder en el exterior.

¿Por qué no llegarla el Canciller hasta el fin del ca­
mino? ¿por qué haría una excepción en detrimento de 
la Sociedad de Jesús?

El ejemplo de Francia y de otros países hubiera de­
bido servir de lección en punto á esto al Imperio ger­
mánico. Francia, ¿quién no lo sabe? proscribió á los 
jesuítas en el interior, pero ella se apoya en el genio de 
su apostolado en las Misiones. ¿Cómo pueden ser estos 
héroes del sacrificio en su más generosa forma obstácu­
lo, estorbo ó sombra para la Alemania ¿Suponiendo por 
un instante que la Sociedad de Jesús no tuviese en la 
Alemania protestante el público favor, ¿ no es evidente 
que en Cameron ó en Angra-Pequeña, estos servidores 
de la causa general de la civilización no serían más que 
admirables instrumentos de progreso y de cristiana 
vida? Si en Alemania son sospechosos, en Africa serán 
incomparables sostenes y auxiliares Incontestables.

Esta verdad, así lo esperamos, tarde ó temprano se 
ha de imponer con toda la fuerza de la evidencia. Ale­
mania entra ahora en una faz de expansión más ámplia 
y más alta ; sufriendo de plétora en su interior siéntela 
necesidad de derramar el exceso de su población en 
playas lejanas, creando en el exterior nuevas salidas y 
fuentes más fecundas de riquezas. En esta obra de con-
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quista pacífica, para que tenga buen éxito la toma de 
posesión material debe ser seguida de otra moral; es 
preciso que el Cristianismo prepare, consolide, engran­
dezca, transfigure la fuerza comercial y militar. El 
príncipe de Bismarck, el Sr. Stanley, la Conferencia del 
Congo lo reconocieron así con unanimidad soberbia: 
la civilización cristiana, tal es el título supremo de la 
colonización, su justificación y su gloria, y fuera de 
esto no seria más que el triunfo brutal de la violencia.

¿Quién pudiera, en efecto, conceder á los europeos el 
derecho de sentarse bajo la choza del bárbaro, para ve­
nirlo á explotar nada más?

¿Pero quién vendrá á secundar el esfuerzo del colo­
nizador? ¿será el apostolado católico? ¿será la Biblia 
protestante? La Conferencia nada instituyó en punto á 
esto, sino que asentó el principio general de la libertad 
religiosa completa.

Demasiado conoce el Sr. de Bismarck lagenerosidad, 
el soberbio impulso, la fuerza indomabledel misionero 
católico para excluirlo de las posesiones alemanas : ha 
hecho bien. Todos los grandes colonizadores, todos los 
iniciadores del comercio trasatlántico, han saludado en 
el apóstol de la Iglesia el tipo más exquisito y más per­
fecto del misionero, entre otros sólo nombraremos á los 
Sres. Nachligall, Woermann y Bulow y añadiremos los 
testimonios poco sospechosos del Berliner Tagblatt y 
de la Gaceta general de ¡a Alemania del Norte.

Esta superioridad ha resplandecido con indecible 
poder y, lo mismo que los grandes hechos de la histo­
ria, la nueva política colonial del Imperio aleman ha 
venido á encargarse de hacer la apología viviente de la 
grandeza y fecundidad civilizadoras del Catolicismo.

A esta preeminencia moral se junta el hecho de que 
la Alemania protestante casi no tiene misioneros. En el 
reciente congreso de Bremen convino un jefe del protes­
tantismo en que, hasta hoy, la Iglesia evangélica no ha 
dirigido sus esfuerzcrs en ese sentido. Ahora se comien­
za á fundar, á ensanchar esa actividad ; pero mientras 
no dispone el Gobierno de las fuerzas suficientes, y se 
ve en la necesidad de apelar ó á la Sociedad de Basilea, 
ó á las anglicanas. A nuestro juicio, seria patriotismo 
bien entendido el preferir á los extranjeros los indíge­
nas. Alemania tiene muy á la mano religiosos, misio­
neros, apóstoles a/emuner; los hay en la frontera de 
Holanda, en Steil, en Reichenau, Baviera; los hay di­
seminados en todas partes, en Inglaterra, en Austria, en 
Oriente. Son batallones listos para el combate, que mar­
charán á la primera señal. ¿No habrá llegado acaso la 
hora de sacrificar las leyes de mayo, con todo su apara­
to vetusto y decrépito, á las exigencias de la justicia y 
del patriotismo? Nunca más que ahora seria ocasión fa­
vorable para «trasformar el obstáculo en palanca,» se­
gún la costumbre del Sr. de Bismarck. Ya otras veces 
se ha hecho observar que una lucha civilizadora en las 
colonias ejercería una feliz influencia retroactiva sobre 
Europa, imponiendo á los hombres de Estado el deber 
de proteger, estimular y desarrollar la influencia reli­
giosa, y hoy esperar también que la colonización volve­
rá á abrir á las dispersas Congregaciones la puerta real, 
para hacer su entrada bajo la égida de las leyes y de las 
instituciones.

En efecto, Alemania no puede hacerse ilusiones ; re­
currir á los misioneros anglicanos ó suizos es correr 
grandes riesgos : el negocio pendiente aún del obispado 
evangélico de Jcrusalen demuestra claramente que pue-
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de llegar dia en ijue los extranjeros sean un peligro 
para la influencia alemana. La lucha de las competen­
cias nacionales se extiende de Europa á las colonias, en 
donde se ha de librar en no muy remoto porvenir el 
combate descisivo ; ¿cuánto más necesario no es desde 
entonces el poder contar con auxiliares seguros, con pa­
triotas leales y desinteresados? ¿Para qué implantar en 
Cameron ó en cualquiera otro pumo influencias ingle­
sas, cuando se puede disponer de influencias alemanas 
y patrióticas?

El príncipe de Bismarck ha reconocido esta lógica de 
los hechos ; la ¡ornada del 28 de noviembre pasado fué 
buena, y si no fué mejor, si no dio todos los resultados 
que se tenia derecho de esperar, es de creer que la 
victoria definiliva vendrá á coronar los primeros es­
fuerzos y esta justicia inicial.

L A S  C A R O L I N A S .

Un oficial db m arina q u e ha ido á la isla de Y ap , hace la si­
guiente descripción de ella y de sus habitantes.

B
r apreciable amigo; Tras un viaje feliz desde 
Zamboanga, me tiene V. aquí desde el 4 del 
aciual, un tanto aburrido por el alejamiento 

•■ *»=—-«--j de toda civilización europea, y con ciertas zo­
zobras respecto á las complicaciones alemanas; pero al 
fln no del todo disgustado, pues se me proporciona 
ocasión de conocer un país en el que sus habitantes 
gozan del estado más primitivo concebible en estos 
tiempos de exploración y de viajes de los europeos por 
los más recóndidos parajes del globo.

LOS CAROLINOS.

El puerto donde fondeamos se llama T om il, la po­
blación más importante de la isla de Yap. Sus habitan­
tes que juzgo de raza igual á los del resto del Archipié­
lago, son malayos pero de un tipo bello, delgados, ge­
neralmente, pero esbeltos y bien formados, facciones 
muy regulares y expresivas, y en algunos casos las po­
dríamos llamar guapas, destacándose sobre ellas grandes 
y hermosos ojos y  nariz correcta. Lástima es que la 
boca y  las orejas resulten deformadas, la primera por el 
uso del bete!, y la segunda por dos grandes agujeros 
que en ellas se abren para colgar enormes zarcillos y 
rollos, hasta de una y dos pulgadas de diámetro. El co­
lor es bronceado, como el de los mulatos, y se pintan la 
piel en las piernas y brazos con dibujos de color oscuro 
más ó menos complicados. Dejan crecer el pelo, que es 
crespo, y lo recogen en un moño elevado sobre la coro­
nilla, sujeto por una peineta de caña.

De ordinario no gastan otro traje que reducidos tapa- 
rabos de distintas clases. Los hay de telas europeas, 
aunque son los menos, de tejidos groseros hechos por 
ellos mismos, con las fibras del plátano y del coco : á 
veces es más sencillo, pues se compone de un manojo 
de fibras secas cogidas en el árbol y atado á la cintura, 
sin cohesión alguna. Adórnanse el cuello con sartas de 
conchas, cuentas ó abalorios europeos, y muchos osten­
tan en brazos y piernas pulseras tejidas ó de conchas 
de carey, trabajadas toscamente por los naturales.

El traje de etiqueta sobre el fresco matinée qat acabo 
de describir, es para estos sencillos carolinos cualquier 
prenda europea, que solicitan con ahinco.

LAS KAMILIA.S RKALKS.

Los dos reyes principales de esta isla, su majestad 
Lino y su majestad Jalamock, como unos 3o anos el 
primero y de unos 5o el segundo, visitaron al coman­
dante del M argiíA del Duero, pocos dias después de 
fondeado. Su majestad Lino se habia puesto sobre el 
traje nacional ya descrito, una levita de vestir, pero tan 
vieja y raida, que dudo yo pudiera figurar honrosamen­
te en un tinglado de las y sin duda, de las
Américas procedía, porque entendí habia sido regalo 
de un misionero yankée. Al augusto monarca que res­
ponde al eufónico nombre de Jamalock, le hubiera lo­
mado cualquiera de nosotros por un estanciero mejica­
no ó un mayoral de ingenio cubano, salvo el pantalón, 
de que no se veia rastro alguno, sin duda por no pri­
varnos la contemplación de sus intrincados dibujos que 
adornaban sus piernas. Toda la coquetería europea de 
su majestad se redujo á cubrir el cuerpo con una cha­
quetilla de dril y con un sombrero de fieltro blanco la 
cabeza, por la que no vi asomar floron alguno como 
símbolo de la majestad regia.

Pero la novedad de la fiesta, quien dió realce á 
la solemnidad, fué S. A. R, el príncipe Jalamock, 
que se presentó junto á su padre, todo arrogante y pla­
centero, ostentando un complet á la europea. ¡Pero 
qué traje! Pantalón á media pierna, chaleco y levi­
ta de dril á cuadros blancos, azules y encarnados, 
camisa blanca y ¡¡corbata!! También llevaba en la ma­
no un sombrero de seda de los que toman los areneros 
de Madrid por una espuerta de arena del campo del 
Moro, pero sin duda para no deshacer el peinado, no 
tuvo por conveniente cubrirse antes, durante, ni des­
pués de la visita regia. Por supuesto, que al siguiente 
dia vi á S. A. en traje nacional. Las gentes de la comi­
tiva de su majestad, desde los mayordomos mayores y 
gentiles hombres, hasta los más modestos guardias, no 
añadieron al tapa-rabos ni un hilacho, sin duda en 
prueba de patriotismo.

LA M fJE R  CAROLINA.

He visto muy pocas mujeres y áun éstas casi por sor­
presa. Antójaseme que los europeos , nuestros predece­
sores en la explotación de estas comarcas, han corres­
pondido con desengaños á su primitiva candidez, por­
que se recatan y esconden como huyendo del enemigo. 
Las que he podido ver de cerca son, dado el tipo, bellí­
simas ; usan sólo una especie de tonelete que les cubre 
desde la cintura hasta las rodillas, formado con tela de 
las mismas materias que los tapa-rabos masculinos. 
Adornan también sus piés y sus brazos con brazaletes ; 
el pelo, que es bastante largo, lo llevan con una raya 
en medio y cogido en la nuca.

La misión quería mujer'desempeña en esta sociedad, 
se parece mucho á la de algunas de nuestras provincias 
del Norte y Oeste de la Península, aunque por diversa 
causa. No son muchas aquí las faenas agrícolas, porque 
se cultiva poco el terreno; pero todo trabajo en el cam­
po está encomendado á la mujer, mientras el hombre 
que no tiene por estas comarcas las preocupaciones de 
la guerra, que no hacen nunca, ni de la caza, que no 
ejercen, pasa la vida en la mayor indolencia.
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ARMAMKNTO.

Son tan pacíficos estos habitantes, que ordinariainen- 
te no gastan armas, ni conocieron otras más que unas 
lanzas de madera de palma, coco ú hongo con punías 
de caña aguzada y puñales también de caña, hasta que 
los europeos les enseñaron el uso de fusiles, tercerolas, 
pistolas y rewolvers, armas por lo general más inefica­
ces en sus manos que las primitivas, puesto que las 
inutilizan por la torpeza en manejarlas, sobre que muy 
pronto consumen en estériles pruebas los respuestos de 
municiones de que siempre andan exhaustos.

No conocen ni las flechas y los arcos, ni los escudos 
y rodelas, tan comunes entre las tribus de la Oceanía.

L A  ISLA.

No puedo precisar su extensión-superficial, aunque 
juzgo que no excede de cuatro ó cinco leguas cuadradas. 
Su población es bastante densa, á juzgar por la multi­
tud de casitas sembradas por doquiera y la frecuencia 
con que se encuentran pueblos y aldeas de escaso ve­
cindario, es verdad, pero muy pintorescos y alegres.

El terreno es ligeramente accidentado por pequeñas 
eminencias que aumentan su belleza. Casi toda la su­
perficie está cubierta de palmeras, cocoteros y otros ár­
boles tropicales que forman las más agradables pers­
pectivas; en cambio se ven muy pocos campos culti­
vados, generalmente de pequeñas dimensiones y en 
deplorable abandono. Apenas se cultiva más que la ca­
labaza, el camote, el gabe y algún otro tubérculo análo­
go, que constituyen la base de alimentación para estos 
habitantes.

LOS CAMINOS.

Una délas grandes sorpresas que todos hemos sufri­
do, es el estado de los caminos. No puede V. darse 
una idea del esmero con que están hechos y cuidados. 
Puede asegurarse que todo grupo de población y toda 
casa aislada tiene excelente comunicación con el resto 
de la isla, por medio de buenos caminos, trazados con 
alguna inexperiencia respecto á la línea, pero con gran 
conocimiento de la rasante. Abiertos á través de los 
bosques, siguen generalmente direcciones muy tortuo­
sas, pero salvan con regular acierto las accidencias por 
medio de terraplenes, muros de contención y puentes 
de mampostería ó de madera, en perfecto estado de con­
servación. No son muy anchos, pues apenas miden 
como máximo tres metros, habiendo muchos que no 
pasarán de la mitad; pero en cambio se encuentran 
todos empedrados con cantos rodados que hacen un 
firme permanente. Más que caminos parecen paseos 
cubiertos por la frondosidad de una vegetación exube­
rante, hallándose de cuando en cuando, á ambos lados, 
cobertizos y bancos cómodos para reposar de las fatigas 
del viaje.

Es un encanto continuo andar por estos caminos 
siempre á la sombra, con un ambiente fresco, y  para 
nosotros, extranjeros en estos pedazos de tierra españo­
la, la alegría es mayor, al vernos constantemente acom­
pañados en ellos por enjambres de chiquillos de ambos 
sexos, muy respetuosos y alegres, muy serviciales, y 
también muy pedigüeños.

LAS VIVIENDAS.

En la construcción de casas como en la de caminos, 
se hallan bastante adelantados. Para levantarlas, co­
mienzan por preparar una explanada con los muros 
verticales de t ‘ 5o á 2‘5o metros de altura, con rampa ó 
escalinata para subir. Sobre esta explanada maciza, le­
vantan los piés derechos, troncos muy gruesos de coco, 
en cuyo remate descansa el tejado con gran inclinación, 
en el que la teja se vé sustituida á semejanza de la clá­
sica barraca valenciana, por fibras secas de coco. El 
perante ó cartabón del caballete que se prolonga como 
guarda-aguas, está cerrado por una encanada, y los ta­
biques exteriores por unos tejidos de caña á manera de 
cortinas, que suben y bajan ; es decir, como las persia­
nas de junco muy generalizadas en Europa.

Esta casa sirve únicamente para dormir ó guarecerse 
de las inclemencias del tiempo, pues para los demás 
usos de la vida, y especialmente para guisar y comer, 
cada familia tiene otra contigua más reducida. Las vi­
sitas suelen recibirse á la puerta, al aire libre, en una 
especie de estrado formado con piedras caprichosamen­
te talladas.

El ajuar de la familia es por demás sencillo y primi­
tivo. Esterillas de breves dimensiones que sirven de 
cama; estacas enclavadas en los postes para colgar ob­
jetos, algún baúl ó caja vieja europea donde guardan 
las cosas propias; hé aquí todo. Todo, no, el mueble 
más estimado, y sobre todo, más indispensable para 
gentes que van en cueros y en una isla en que por la 
noche desciende bastante la temperatura, es un hogar 
de piedra colocado entre dos esterillas, y en el que se 
mantiene durante toda la noche un brasero de cáscaras 
de coco.

LA ALIMENTACION.

Como he dicho antes, la base de la alimentación la 
constituyen las plantas tuberculosas, unas medio culti­
vadas, como el camote y el gabe (especie de patata dul­
ce), y otras silvestres como el lack y el zoo. Las cuecen 
en cazuelas de barro colorado que ellos mismos fabri­
can y que cubren con tapaderas de hojas de plátano, 
coco, etc. Beben casi exclusivamente agua de coco, así 
que no les hacen falta pozos, manantiales ni ríos y sí 
sólo algunas charcas para el agua de cocinar.

Usan poco pescado, sin duda, por no tomarse el tra­
bajo de cogerlo, y en cuanto á la carne no me parece 
que la estiman en mucho, pues á pesar de tener galli­
nas y cerdos, las primeras andan por los bosques en 
estado casi salvaje, y los segundos, aunque muy cuida­
dos y bien alimentados de cocos, los venden por lo ge­
neral á los extranjeros.

Estas condiciones nos proporcionan recursos que no 
esperábamos. Los habitantes nos traen á bordo de los 
barcos huevos, pescados y mariscos, gallinas, cerdos, 
algunas verduras y fruías, y nosotros, especialmente los 
oficiales de Marina, matamos en nuestros paseos alguna 
que otra pieza de caza.

E L  COMERCIO.

Como aquí no se conoce la moneda ¡feliz país! todas 
las transacciones se reducen al mutuo, ó cambio de pro­
ductos. Hé aquí algunos datos para apreciar el valor de
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las cosas más necesarias á la vida : Una ó dos libras de 
pescado y cantidades análogas de otros comestibles 
zyivmn cuatro ó seis cigarrillos de papel ó un par de 
cigarros puros. Para dar un cerdo de seis ó siete arro­
bas de peso, un carolino se considera bien indemnizado 
con una prenda de vestir vieja, una camiseta, un par de 
calzoncillos ó un pantalón blanco de dril.

LA MARINA CAROLINA.

No conocen estos isleños otro medio de locomoción 
marítima, que unas canoas hechas de un solo troncode 
árbol, elegantemente trabajaiío, largo y estrecho, con 
una plataforma de cana en la popa, para colocarse la 
gente, y un balancín á proa para guardar el equilibrio. 
Las velas son de estera hecha con la fibra del coco, y 
con estos frágiles atavíos hacen travesías de muchas le­
guas entre las islas del Archipiélago. Usan también 
cuerdas muy bien trabajadas y de varios gruesos, con la 
socorrida fibra del coco.

L A  VIDA SOCIAL.

Entregado el carolino á la más dulce y embriagadora 
holganza, pasa el dia y parte de la noche tendido en la 
mayor indolencia, y acariciando sin cesar el bolallo 
(tabaco para mascar) ó en interminable charla con sus 
conciudadanos. Para esto la costumbre ha creado aquí 
una institución que no es lo menos curiosa en esta so­
ciedad casi primitiva. Me refiero á los casinos ó clubs, 
en estado incipiente, que casi todos los grupos de po­
blación poseen.

Es una casa la más grande y mejor construida del 
pueblo, sin otro mobiliario que unas sillas de piedra 
con respaldo, bastante incómodas para los europeos por 
la poca base del asiento, y que generalmente se colocan 
en semicírculo formando un estrado.

Hay en él un lugar preferente para el rey, que es el 
primer socio de lodo casino ; porque SS. MM. Caroli­
nas (en esta isla solamente hay dos, según nos han di­
cho), no se desdeñan departir amigablemente con sus 
súbditos y áun con los forasteros, sin petición prévia 
de audiencia, cambiando con ellos frecuentemente sen­
dos trozos de bullo ó de betel, mientras las hembras de 
la real familia preparan prosaicamente la comida, óen- 
trecavan las patatas.

Es de advertir que todo carolino en la plenitud de 
sus derechos no sale de casa ni da un paso por la isla, 
sin llevar consigo una especie de maleta cesta, hecha 
con filamentos de plátano, y que guarda los ovios de 
fumar el bullo ó betel y los avíos para hacer fuego.

E L  TESORO CAROLINO.

No es aquí conocida, como he dicho, la moneda acu­
nada; ni los carolinos comprenden todavía su utilidad; 
pero si no como instrumento de cambio, tienen como 
signo de riqueza más bien mueble que mobiliario, unas 
á manera de piedras de molino, á las que dan inesti­
mable valor. De composición análoga á las de afilar 
cuchillos, han de ir á buscarlas á unas islas próximas, 
arrancarlas de las canteras y  trabajarlas en forma de 
rueda con un orificio central, tomando quizá su valor, 
sólo por el gran cúmulo de esfuerzos que es necesario 
hacer para adquirirlas. Una vez en posesión de ellas, 
son sujetadas á la pared de la casa exteriormente, y de

ese modo la familia puede envanecerse de que todo 
transeúnte, al pasar frente á la vivienda, sabrá que en 
aquella casa se posee un tesoro. Verdaderamente, para 
unas gentes que ponen todo su lujo en el tapa-rabos, se 
explica que se juzguen poderosas con la posesión de 
una rueda de molino. A más de un pueblo de Europa 
le sucede algo análogo y se dice, sin embargo, muy ci­
vilizado.»

Propaganda inglesa.

Las estadísticas reden publicadas sobre el dinero re­
cogido por medio de suscriciones en Inglaterra para 
gastos de culto y propaganda del protestantismo, arro­
jan cifras asombrosas. Durante los últimos veinte y 
cinco años, las suscriciones públicas recoletadas por 
dicho concepto han ascendido á 8,ioo millones de rea­
les. En la distribución de estaenornie suma figuran los 
siguientes capítulos: Para propaganda del protestan­
tismo en el extranjero, i,ooo millones: para gastos de 
educación, 2,100 ; para construcciones y reparación de 
templos, 3,5oo millones. Estas cifras bastan para reve­
lar la fuerza del espíritu religioso y propagandista de 
los ingleses. Según las mismas estadísticas, hay actual­
mente en el Reino Unido, iglesias, templos y capillas 
pertenecientes á 253 religiones y sectas distintas. En la 
lista oficial figuran, entre otras no menos originales, 
las siguientes denominaciones de sectas que tienen lu­
gar de reunión propia ; Creyentes en la divina visita­
ción de Juana Souihcote, profetisa de Exeter, psicólo­
gos de Blackburu, cristadelfianos, israelitas-cristianos, 
miembros de la iglesia popular, eclécticos, aleluyistas, 
hosanistas, humanitarios, antipolígamos, mormones, 
espiriiulistas, originales {peculiarpeople], 
positivistas, progresionistas, providencialisias, secula- 
ristas, swendemborgianos, trinitarios, antisectarios, etc.

M adagascar.

E l célebre portugués, Diego Suarer, descubrió esta 
isla en i 5o3 y la llamó la isla de San Lorenzo. El fran­
cés Flacourt, que dirigía y gobernaba las factorías allí 
establecidas en el siglo X V II, la apellidó la Francia 
Oriental; los indígenas la llaman Hiera-Bé (Gran 
Tierra) y, finalmente, los geógrafos acabaron por desig­
nar esta isla con el nombre de Madagascar por llamar­
se sus habitantes Madecasses ó Malgaches.

Distante 400 kilómetros del continente africano y 
unos 600 de la isla de la Reunión, la isla de Madagas­
car tiene una anchura aproximada de 55o kilómetros, 
y si se traza una línea de Norte á Sud, esto es, desde eí 
Cabo Ambar al de Santa María la distancia es de i,45o 
kilómetros.

El puerto de mayor importancia en la costa Oriental 
es Tamatave, ciudad de 7,000 habitantes y cuyo movi­
miento crece gracias á partir de ella excelente carretera 
que la pone en comunicación directa con Tananaríve, 
capital de la isla. E l mercado de Tamatave es bastante 
importante, encontrándose en él bueyes, aves de corral, 
frutos, telas americanas, etc.

Majunja es el puerto de más movimiento de la costa 
occidental y dista unos quince dias de Tananaríve. 
Por su puerto, ocupado hoy por los franceses, se ex­
porta arroz, sal, sebo, salazones, etc. El comercio de 
este puerto se puede decir que está en manos de los in­
gleses.

Ayuntamiento de Madrid




